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CATALOGO 

de  las  obras  Dramciiicas  y  Líricas  de  la  Galería 


Al  cnl'O  de  losafíos  mil;- 
Amor  de  antesala. 

Abelardo  y  líloisa. 

Ahogarse  á  la  orilla. 

Alircon.  * 

Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 
Arcanos  del  ainm. 

Amar  despucs  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Achaque  ouieren  las  cosas. 
Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de.  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas, 

Al  pié  de  la  letra. 

Antiguos  y  modernos. 

Aquí  está  un  nioso  ó  verdá. 
Abnegación  y  nobelza. 

Amores  perdidos. 

Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heróico 
Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Bienes  mal  adquiridos 
Baltasar. 

Barómetro  conyugal. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua, 

C.on  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 
Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigos. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Contrastes. 

Cstilina. 

Carlos  IX  y  los  líugonotes. 

Culpa  y  castigo. 

Córte  y  cortijo. 

Caza  mayor. 

Carnioli. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 
Camino  del  matrimonio. 

Buque  de  Viseo, 

Bos  sobrinos  contra  un  tio. 

Be  audaces  es  la  fortuna. 

*>os  hijos  sin  padre. 

B.  Primo  .Segundo  y  Quinto. 

Bon  Sancho  el  Bravo. 

Bon  Bernardo  de  Cabrera. 

I>os  artistas. 

Biego  Corrientes,  segunda  parle 
Diana  de  San  Román. 

B.  Tomás. 

Kl  amor  y  la  moda. 
iBstá  loca! 

Kn  mangas  de  camisa, 
líl  que  no  cae...  resbala. 

B1  Niño  perdido. 

El  Ilipncrila. 

Id  Cura  de  aldea. 

Id  qiierei  y  el  rascar..., 
ti  hombre  negor. 


EL  TEATRO, 


El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo.  * 

El  hijo  de  tres  padres. 
Esperanza. 

El  anillo  del  Rev. 

El  caballero  tendal. 
íEs  un  ángel! 

Espinas  de  una  flor. 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  Licenc  .ndo  Vidriera. 
lEn  crisislll 
El  .Misticia  de  Aragón. 

El  Caballero  del  milagro; 

Pd  IMonarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  .Tudas. 

Echarse  en  brazos  de  Dios. 

El  alma  del  Rey  García 
líl  alan  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 
jarras. 

El  que  las  da  las  toma. 

El  camino  de  presidio. 

Eíl  honor  y  el  dinero. 

El  hijo  prodigo. 

Eíl  payaso. 

El  anior  y  el  interés. 

Este  cuarto  se  alquila. 

Eíl  Patriarca  del  Tiiria. 

Ed  rey  del  mundo. 

Esposa  y  mártir. 

El  pan  de  cada  dia. 

El  mestizo. 

El  diablo  de  Amberes 
El  ciego. 

El  ultimo  vals  de  Weber. 

El  traspaso. 

Escenas  nocturnas. 

El  laberinto. 

El  gitano  aventurero. 

El  solterón. 

El  vértigo  de  Rosa. 

Echar  por  el  atajo, 

Eíl  reló  de  San  Plácido, 
líl  clavo  de  los  maridos. 

El  bello  ideal. 

El  bongo  y  el  miriñaque. 

El  rey  de  bastos. 

El  protegido  de  las  nubes. 

Furor  narlamentario. 

Paltas  juveniles. 
jFlor  de  un  diall 
Flor  marebíta. 

Funesta  casualidad. 


Grazalema, 

Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  6  el 
«bijado  de  todo  el  mundo. 
Glorias  de  España,  ó  conquista 
de  I.orca. 

Glorias  mundanas. 


Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Herencia  de  lagrimas. 


Honrado  y  criminal  á  un  li 


Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Bcdícis. 


Jaime  el  Barbado. 
Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 

José  María . 


Eos  Amantes  de  Chincho 
Eo  mejor  de  los  dados... 
Eos  dos  sargentos  españo 
la  linda  vivandera. 

Eos  dos  inseparables. 

Ea  pesadilla  de  un  casero. 
Ea  bija  del  rey  Reno. 

Eos  extremos. 

Eos  dedos  huespedes. 

Eos  éxtasis 

Ea  posdata  de  una  carta. 
Elueven  hijos. 

Ea  mosquita  muerta. 

La  bidro.’'obia. 

Ea  choza  del  almadreño. 
Eos  patriotas. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  Espejo. 

Ea  Randa  de  la  Condesa. 

Ea  Esposa  de  Sancho  el  Ora 
Ea  boda  de  Quevedo. 

Ea  Creación  y  el  Diluvio. 

Ea  Gloria  deí  arte. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 

La  Madre  de,  San  Fernando. 
Las  Flores  de  Don  Juan. 

Las  Apariencias. 

Las  Guerras  civiles. 
Lecciones  de  Amor. 

Las  dos  Reinas. 

La  libertad  de  Florencia. 

Ea  Arcbfduquesita. 

Las  Prohibiciones. 

Ea  escuela  de  los  amigos. 

Ea  escuela  de  los  perdidos. 
Ea  bondad  sin  la  experieoci 
Ea  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones. 

Ea  vida  de  Juan  So'dído 
Las  querellas  del  Rev  Sabio 
Ea  oración  de  la  tardo.. 

La  llave  de  oro 
Ea  Providencia. 

Eos  tres  Banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Caridad. 
Ea  cruz  en  la  sepultura. 

La  ninfa  Iris. 

I  a  dicha  en  el  bien  ajeno. 
Eos  tres  amores. 

Ea  mujer  del  pueblo. 

Las  carcajadas. 

Las  bodas  de  caniacho. 

Ea  Cruz  del  misterio. 

1.a  pluma  y  la  espada. 


LA  LAPIDA  MORTUORIA, 

DRAMA  m  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA; 


ÚLTIMA  PRODUCCION 


DEL  CÉLEBRE  ALEJANDRO  DEMAS 

ARREGLADO  DEL  FRA?iCÉS 


POR 


DON  JOSE  MARIA  GARCIA. 

Representada  con  notable  aplauso  en  el  teatro  de  Lope  de  Vega  el  5 

de  Noviembre  de  1859. 


y 

i 


JUNTA  DELEGADA 
DEL 

TESORO  ARTÍSTICO 


Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 

Procedencia 

T  LORRaS 

N.®  de  la  procedencia 

- . . . 


MADRID. 

IMPRENTA  üE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  FACTOR,  9. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


DONAN  DO  LORES . 

CLOTILDE . 

D.  CÁRLOS  SANDOVAL 

Mr.  FÍELDING . 

1).  'ENRIQUE . 

UN  MARMOLISTA . 


Doña  Carmen  Carrasco. 
DoxÑa  Carmen  Berrobianco. 
D.  Julián  Romea. 

D.  Florencio  Romea. 

D.  José  Olona. 

D.  José  García. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alori- 
so  Guitón,  editor  de  la  colección  de  obras  dramáti¬ 
cas  y  líricas  titulada  El  Teatro,  y  con  arreglo  á 
la  ley  de  propiedad  literaria  nadie  podrá  sin  su  per¬ 
miso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones  ni  en  los  países  con  que  haya  ó  se  celebren 
en  adelante  conuenios  internacionales . 

Los  comisionados  de  la  misma  galería  son  los  ex¬ 
clusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  una  fonda  de  Alicante. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  GUIADO  de  la  fonda  y  el  MARMOLISTA. 

Criado.  ¿Usted  quiere  ver  á  dofia  Dolores,  ó  á  su  hijo? 

Mar.  Lu  carta  que  he  recibido  está  firmada  por  don  Enrique 
Sandüval. 

Criado.  Entonces  es  al  hijo.  ¿Y  quién  le  diré  que,.. 

Mar.  El  Marmolista. 

(El  Criado  se  dirige  á  la  puerta  izquierda  y  se  encuentra  con 
D.  Enrique,  que  sale  en  aquel  momento.)  , 

ESCENA  II. 

LOS  MISMOS  y  1).  ENRIQ.UE. 

Criado.  ¿Ha  oido  usted? 

Pínr.  Si,  ami, yo  mío.  ¡Por  Dios!  no  olvide  usted  lo  que  le  lie 
recomendado,  que  no  se  le  escape  á  nadie  una  sola  pa¬ 
labra...  Mi  padre  llega  hoy  mismo  y  hay  que  tomar  al¬ 
gunas  precauciones  para  que  no  sepa  de  repente  la  hor¬ 
rible  desgracia  que  le  espera. 

Criado.  No  tenga  usted  cuidado.  Todos  los  criados  de  la  fonda 
están  ya  advertidos ,  y  ninguno  cometerá  la  menor  irn- 
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prudencia. 

Cm\.  ¡Mil  gracias!  (Se  vá  el  Criado.) 

ESCENA  líl. 

ENRIQUE  y  el  MARMOLISTA. 

Mar.  He  sentido  mucho  no  hallarme  en  casa  cuando  usted 

estuvo  en  ella;  pero  asi  que  mi  esposa  me  ha  dicho  el 
objeto  de  su  visita  me  he  apresurado...  (Desenvolviendo 
■un  rollo  de  papeles.  )  Aqui  tiene  usted  dibujos...  planos... 

I']nr.  Es  inútil.  Tome  usted  este  diseño,  que  he  tenido  yo  el 
suficiente  valor  de  hacer  por  mí  mismo.  Grabará  usted 
únicamente  en  el  mármol,  negro,  estas  palabras:  «Clo¬ 
tilde  Sandoval,  murió  á  la  edad  de  diez  y  seis  años,  el 
dos  de  setiembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho. 
H.  1.  P.» 

Mar.  -Muv  bien. 

«i 

Enr.  Hágala  usted  lo  mas  pronto  posible,  pues  ya  le  habrá  di¬ 
cho  á  usted  su  esposa  que  yo  permaneceré  pocos  dias 
en  Alicante. 

Mar.  Eso  no  importa.  Yo  voy  con  frecuencia  á  Madrid  á  pro¬ 
veerme  de  mármoles...  y  allá  le  presentaré  la  factura. 

E.\r.  Pues  si  cuando  esté  concluida  la  lápida  quisiera  usted 
llevarla  para  que  mi  pobre  madre  la  viese... 

Mar.  •  ¿Dónde  vive  usted? 

Enr.  Calle  de  Atocha,  número  veinticinco. 

Mar.  La  llevaré. 

Enr.  ¡Gracias!  ¿Le  ocurre  á  usted  alguna  duda?... 

Mar.  Ninguna.  Adio.'i,  caballero.  (Saluda  y  se  vá.) 

ESCENA  IV. 

D.  ENRIQUE  y  DONA  DOLORES. 

EnR.  (Vé  á  su  madte  y  dice  abrazándola.)  ¡Madre  dc  mi  alma! 

DoL.  ¡Hijo  mió!  (Llora.)  ¿Qué  le  diré  á  tu  padre  cuando  me 

pregunte  adónde  está  su  hija? 

Enr.  Pon  una  mano  sobre  tu  corazón  y  con  la  otra  señale  el 
cielo. 

Dol.  ¡El  dolor  le  matará! 

Enr.  ¿No  vives  tú? 


Dol.  Ya  no  le  acordarás  del  dia  en  que  se  separó  de  nosotros. 
¡Eras  entonces  tan  niño! 

Enr.  No  tan  nifio,  mama.  Ya  tenia  doce  años. 

Dol.  Si,  doce,  y  mi  pobre  Clotilde  seis. 

Enr.  (Vivamente  y  deseando  distiaer  á  su  madre.)  ¿No  ibaS  a  ha¬ 
blarme  de  cuando  papá  se  marchó? 

Dol.  Si:  aun  me  parece  que  le  estoy  viendo,  sentado  en  su 
sillón.  Os  cogió  en  los  brazos,  os  colocó  sobre  sus  rodi¬ 
llas:  «Hijos  mios,  os  dijo,  estoy  arruinado;  pero  soy  jó- 
ven  todavía,  os  quiero  con  todo  mi  corazón,  y  confio  que 
con  la  ayuda  de  Dios  conseguiré  rehacer  mi  fortuna.  Os 
dejo  seis  mil  reales  de  renta...  es  lodo  cuanto  poseo;  pe¬ 
ro  también  queda  con  vosotros... 

Ekr.  Vuestra  tierna  y  cariñosa  madre...  que  es  tan  arregla¬ 
da,  tan  económica...  ¡Ya  ves  cómo  me  acuerdo! 

Dol.  (Le  abraza  y  continúa.)  Que  OS  educará  como  si  ese  dinero 
fuera  vuestro  único  porvenir.  Á  tí,  Enrique,  como  á  un 
artista  que  con  su  trabajo  se  adquiera  una  posición  y  un 
nombre,  y  á  tí ,  Clotilde  ,  como  á  una  buena  hija  ,  que 
mas  tarde  sea  tan  buena  esposa  y  tan  buena  madre  co¬ 
mo  ella.  No  me  volvereis  á  ver,  continuó  ,  basta  el  dia 
que  pueda  traeros  la  fortuna  que  be  perdido.  Ese  dia, 
me  dijo  dándome  la  mano,  ese  dia,  mi  querida  Dolores, 
devuélveme  á  mis  hijos,  á  mi  Enrique,  á  mi  Clotilde,  á 
los  que  tanto  amo,  y  de  los  que  voy  á  tener  el  valor  de 
separarme  durante  doce,  quince  años  tal  vez.  Piensa  que 
si  me  faltara  alguno  de  ellos  á  mi  vuelta,  estoy  seguro 
que  morirla!...  Y  ahora  viene  después  de  diez  años  de 
ausencia,  rico,  dichoso,  lleno  de  esperanza  y  de  felici-’ 
dad,  deseando  estrechar  á  sus  hijos  contra  su  corazón; 
y  cuando  nos  pregunte  por  tu  hermana...  ¡oh!  Enrique, 
estoy  cierta  de  que  también  perderemos  á  tu  padre! 

Enr.  ¡Ah! 

Dol.  ¡Era  yo  tan  feliz  y  estaba  tanorgullosacon  vosotros,  que 

Dios  me  ha  castigado  en  mi  orgullo! 

Enr.  ¡Tranquilízate! 

Dol.  Cuando  las  demas  mujeres  pierden  un  hijo,  su  dolor  es 
grande,  inmenso  sin  duda;  pero  es  un  dolor,  solamen¬ 
te,  en  tanto  que  yo,  estoy  esperando  que  maña  na,  boy 
dentro  de  una  hora  quizá,  la  fragata  Isabel  entrará  en 
ese  puerto;  que  tu  padre,  sobre  cubierta,  nos  buscará 
entre  la  multitud,  que  viendo  que  no  estamos  entro  ella. 


preguntará  por  la  casa  donde  le  espera  su  hija,  que  su¬ 
birá  esa  escalera,  que  entrará  por  esa  puerta  gritando, 
«aquí  estoy,  aquí  estoy:'  ¿dónde  están  níís  hijos?  y  que 
yo  de  pié  delante  de  él,  sin  saber  qué  decirle,  bajaré  la 
cabeza  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  y  con  el  cora¬ 
zón  destrozado. 

Enr.  ¡Madre  de  mi  alma!  (Abrazándola.) 

Dol.  ¡Ah!  Por  lo  que  yo  sufro,  conozco  lo  que  él  vá  á  sufrir. 

(Cogiéndole  una  mano.  )  Enrique,  tu  padre  tiene  una  orga¬ 
nización  tan  delicada  que,  según  los  médicos,  una  emo¬ 
ción  fuerte  podria  matarle.  ¿No  te  asusta  la  idea  de  que 
á  pesar  de  ser  tan  desgraciados,  podemos  serlo  mas  to¬ 
davía? 

Enr.  Siempre  nos  has  guiado  por  ercamino  de  la  virtud,  nos 
has  educado  siempre  como  buenos  cristianos,  nos  has 
enseñado  á  esperar  y  confiar  en  Dios,  y  ahora  veo  que  tú 
ni  esperas  ni  confias  en  él. 

Dol.  ¡Ah!  ¡qué  horror!  ¡Tienes  razón,  hijo  mió!  Acatemos  sus 
divinos  preceptos,  confiemos  en  su  infinita  misericordia. 

ESCENA  V. 

LOS  MISMOS,  el  CRIADO. 

Criado.  Perdone  usted,  señora... 

Enr.  ¿Qué  ocurre? 

Dol.  ¿Han  señalado  algún  buque? 

Criado.  Todavía  no.  Es,  que  una  joven  que  acaba  de  llegar  de 
Madrid,  pregunta  por  la  señora  de  Sandoval. 

Dol.  ¿Una  joven? 

Criado.  Si,  señora:  una  joven  de  unos  diez  y*siete  á  diez  y  ocho 
años. 

Dol.  (Suspirando.)  ¡Esa  era  la  edad  de  mi  Clotilde! 

Enr.  Dígala  usted  que  mi  madre  no  puede  recibirla  hoy.  Ma¬ 
ñana  ó  pasado... 

Criado.  Dispense  usted  si  insisto,  pero  ella  ha  mostrado  tal  em¬ 
peño,.. 

Enr.  ¿En  un  dia  como  este? 

Criado.  Recuerde  usted  que  me  ha  prohibido  decirle  á  nadie... 

Enr.  ¡Es  verdad! 

Dol.  ¿Ha  dicho  su  nombre? 

Criado.  Clotilde  Alvarez;  pero  dice  que  ustedes  no  la  conocen. 


Dol.  ¡Clotilde! 

Enr.  Efectivamente.  No  recuerdo... 

Dol.  ¡Enrique!  ¡Tiene  diez  y  siete  años  y|se  llama  [Clotilde! 

Emr.  Mañana  la  verás.  Piensa  que  de  uii  momento  á  otro 
puede  venir...  mi  padre... 

Dol.  Tienes  razón.  Dígale  usted  que  hoy  no  puedo...  quema- 

nana...  (Se  vá  el  Criado.) 

ESCENA  Vi. 

DOÑA  DOLORES,  D.  ENRIQUE. 

Dol.  ¿Has  visto  que  coincidencia  tan  extraña,  Enrique?  Una 
joven  que  lleva  el  mismo  nombre  de  tu  hermana,  que 
tiene  su  misma  edad,  y  que  en  un  dia  como  el  de  hoy, 
pregunta  por  nosotros?  (Entra  el  Criado.) 

ESCENA  VII. 

LOS  MISMOS  y  el  CRIADO. 

Enr.  ¿Qué  ocurre? 

Criado.  Volverá  mañana;  pero  me  ha  obligado  á  entregar  a  us¬ 
ted  esta  carta  ,  que  le  servirá  de  disculpa,  según  dice, 
por  haber  insistido  tanto  en  ver  á  ustedes. 

Enr.  ¡Deme  usted!  (Examinándola.)  Es  la  letra  de  don  Pedro, 
mi  profesor  de  matemáticas! 

Dol.  ¡Pues  si  viene  de  parte  suya! 

Criado.  Eso  ha  dicho. 

Dol.  ¿Está  ahí  todavía? - 

Criado.  Si,  señora. 

Dol.  Dígala  usted  que  entre. 

Enr.  Pase  usted  ,  señorita.  (Entra  Clotilde,  ai  Criado  que  sale.) 

No  olvide  usted  que  esperamos  á  mi  padre  en  la  fraga¬ 
ta  Isabel. 

Criado.  No  se  me  olvida. 


ESCENA  Yin. 

I 

DOÑA  DOLORES,  D.  ENRIQUE,  CLOTILDE. 


Clot.  Ya  me  retiraba,  señora,  cuando  rne  han  dicho,  que  us¬ 
ted  tenia  la  bondad  de  llamarme... 

Gnr.  Ks  cierto,  señorita:  mi  madre  pensaba  consagrar  este 
dia  al  retiro...  á  la  soledad. 

Clot.  En  ese  caso,  volveré  mañana. 

Dol.  (Vivamente.)  No...  110  se  Vaya  usted.  Siento  un  placer  tan 
grande  al  verla. 

Clot.  ¡Mil  gracias,  señora! 

Dol.  ¿Con  que  usted  se  llama  Clotilde? 

Clot.  Si,  señora. 

Dol.  ¿y  qué  podemos  hacer  nosotros  por  usted? 

Clot.  Mucho...  todo,  señora. 

Dol.  Hable  usted. 

Clot.  ‘¿Ha  leido  usted  ya  la  carta  que  be  tenido  el  honor  de 
entregarle  de  parto  del  señor  de  Mena? 

Dol.  No,  todavía  no;  pero  puesto  que  está  usted  aqui,  usted 
misma  puede... 

Clot.  Si  usted  la  hubiera  leido,  me  habría  sido  mas  fácil... 

Dol.  ¿Conoce  usted  mucho  al  que  la  recomienda? 

Clot.  Era  el  mejor  amigo  ‘de  mi  pobre  padre... 

Dol.  Por  lo  que  usted  dice,  creo  que  su  padre... 

Clot.  ¡Soy  huérfana,  señora! 

Dol.  ¡Huérfana?! 

Clot.  Si ,  señora ,  hace  ya  diez  y  seis  años  que  murieron  mis 
padres ,  dejándome  sola  y  sin  fortuna ;  pero  gracias  á 
la  bondad  del  señor  de  Mena,  mi  segundo  padre,  he 
recibido  en  los  mejores  colegios  de  Madrid  una  educa¬ 
ción  tan  completa,  que  hace  ocho  dias  he  ganado  el  pri¬ 
mer  premio  y  conseguido  el  título  de  profesora... 

Enr.  (Que  la  ha  leido  en  voz  baja.)  Eli  CÍéctO;  CU  CSta  Carta  UOS 
liace  grandes  elogios  de  usted. 

Clot.  ¡Es  tan  bueno!  Yo,  deseando  pagarle  en  su  vejez,  de  al¬ 
gún  modo,  una  pequeña  parte  de  lo  mucho  que  ha  he¬ 
cho  por  mí  en  mi  juventud,  he  trabajado  sin  descanso 
noche  y  dia... 

Dol.  ¿Pero  cómo  ha  venido  usted  á  buscarnos  á  Alicante, 
donde  estamos  por  casualidad  y  por  muy  poco  tiempo? 


—  9  - 


€lot.  Mi  intención  era  embarcarme  para  la  Habana;  pero  sa¬ 
biendo  don  Pedro  que  ustedes  se  hallaban  aqui,  me  di¬ 
jo:  (da  madre...  de  un  discípulo  mió...  (Mirando  á  Enri¬ 
que.)  que  es.... 

Dol.  ¡Continúe  usted,  hija  mia!  (Á  Enrique.)  ¡Siento  pena  y 
placer  al  escucharla! 

Clot.  Que  es  una  excelente  señora,  se  halla  en  Alicante,  espe¬ 
rando  á  su  esposo,  que  está  para  llegar  de  América. 
Tiene  dos  hijos.  El  uno,  es  una  jóven  que  se  llama  co¬ 
mo  tú  y  tiene  tu  misma  edad.  Creo  que  cuando  lean  mi 
carta,  no  tendrás  que  atravesar  los  mares  para  hallar 
una  excelente  colocación.  Su  hija  necesitará  una  com¬ 
pañera,  una  amiga... 

Dol.  (Llorando.)  ¡Dios  mio!  ¡Dios  mió! 

Clot.  ¡Qué  he  dicho,  qué  he  hecho! 

Enr.  ¡Señorita!  ¡por  Dios!  ¡Calle  usted! 

Dol.  (Mostrando  su  vestido  de  luto.)  ¡Usted  llora  á  sus  padres,  y 

yo!! 

Clot.  ¡Oh! 

Enr.  Aquella  de  quien  usted  queria  ser  compañera  y  amiga, 
hace  tres  dias  que  descansa  en  su  última  morada! 

Clot.  ¡Oh!  perdóneme  usted,  señora.  (Besando  la  mano  á  Doña 
Dolores.)  ¡Me  retiro  con  el  sentimiento  de  haber  renova¬ 
do  con  mi  ignorancia  un  dolor  tan  profundo! 

Dol.  ¡No...  no...  Clotilde!  ¡no  se  vaya  usted  tan  pronto! 

Clot.  Me  iba,  señora,  por  temor  de  importunar.  (Á  Enrique.) 
Pero  ¿cómo  no  me  han  dicho...  cómo  no  me  han  preve¬ 
nido?...  • 

Enr.  Hoy  esperamos  á  mi  padre...  ¡á  mi  padre,  que  adoraba 
á  su  hija!  Si  la  noticia  de  semejante  desgracia  llegase  á 
sus  oidos  de  repente,  sin  prevenirle  muy  poco  á  poco, 
semejante  golpe  le  matarla. 

Clot.  ¡Comprendo! 

Enr.  ¡Hemos  querido  mi  madre  y  yo  cumplir  con  este  triste 
deber! 

Clot.  ¡Pobre  padre! 

Dol.  Pero  antes  de  que  llegue,  antes  de  que  se  separe  usted 
de  nosotros,  cuénteme  usted  sus  proyectos  como  si  fuera 
su  madre.  Quisiera  que  la  recomendación  de  nuestro 
buen  amigo  no  fuera  enteramente  inútil. 

Clot.  Mi  proyecto  es  continuar  mi  viaje  á  América.  Tengo 
cartas  de  recomendación  de  algunas  personas  influyen- 
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tes  en  el  país;  ademas  tengo  valor...  fé,  y  creo  que  Dios 
.  no  me  abandonará! 

Dol.  ¿Usted  no  habrá  estado  nunca  en  la  Habana? 

Clot.  No,  señora. 

Dol.  En  aquella  opulenta  ciudad,  hija  mia,  el  vivir  cuesta 
mucho;  y  si  sus  recursos  de  usted  no  son^  suficientes 
para  poder  esperar... 

Clot.  (Á  Enrique,  que  hace  intención  de  retirarse .)  No  SO  retire  US- 

ted,  caballero.  Mi  pobreza  no  me  causa  rubor;  y  por 
otra  parte,  aun  cuando  quisiera  ocultarla,  bien  alto  la 
publicarla  este  humilde  traje. 

Enr.  Me  retiro,  señorita,  para  que  hable  usted  mas  libremen¬ 
te  con  mi  madre,  aun  cuando  la  carta  de  mi  querido 
maestro,  le  autoriza  á  usted  para  hablar  delante  de  mí 
como  si  fuera  un  hermano. 

Dol.  ¡Dices  bien,  hijo  mió! 

Enr.  Pronto  vuelvo.  (Saludando.)  ¡Señorita!...  (Abraza  á  su  ma¬ 
dre  y  se  vá.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  DOLORES,  CLOTILDE. 

Clot.  Señora,  ignoro  lo  que  usted  podrá  decirme;  pero  lo  que 
yo  la  responda  tengo  la  seguridad  de  que  podría  haber¬ 
lo  oido  su  hijo  de  usted. 

Dol.  Yo  iba  á  decirla  á  usted,  hija  mia,  que  mi  pobre  Clotil¬ 
de,  que  debía  haber  sido  su  compañera,  su  amiga,  tenia 
su  bolsillo  particular,  bolsillo  de  colegiala,  poca  cosa;  y 
creo  que  debo  emplear  este  dinero  como  ella  le  habría 
empleado  si  hubiera  vivido,  diciéndola  á  usted... 

Clot.  Perdone  usted,  señora... 

Dol.  ¡Hija  mia!  vá  usted  á hacerme  la  ofensa  de  rehusar... 

Clot.  Crea  usted  que  le  agradezco  la  delicadeza  de  su  ofreci¬ 
miento,  que  la  ternura  maternal  con  que  envuelve  su 
oferta  aumenta  la  gratitud  que  la  debo,  pero... 

Dol.  ¡Pero  qué...  vamos!... 

Clot.  Mientras  me  reste  algo,  no  digo  de  mis  riquezas,  que  yo 
nunca  las  tuve,  sino  de  lo  poco  que  poseo,  creería  que 
robaba  á  los  que  son  mas  pobres  que  yo  si  aceptase  una 
limosna. 

Dol.  ¡Una  limosna!  ¡Oh!  ¡hija  mia!  ¡Por  qué  ha  empleado  us¬ 
ted  esa  palabra!  Usted  olvida  sin  duda  que  tiene  usted 
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la  misma  edad  de  mi  hija,  que  se  llama  Clotilde  como 
ella,  y  que  hay  algún  parentesco  entre  una  joven  que  ha 
perdido  á  sus  padres  y  una  madre  que  ha  perdido  á  su 
hija?  No,  Clotilde;  no  me  cause  usted  la  pena  de  rehu¬ 
sar  mi  ofrecimiento.  Usted  vá  á  la  Habana  á  ver  si  con¬ 
sigue  entrar  en  una  casa  opulenta  para  encargarse  de 
^  la  educación  de  alguna  niña;  pues  bien,  no  lo  conseguirá 
usted.  Vá  usted  á  un  pais  donde  todo  es  lujo,  opulencia, 
Ostentación,  y  ese  vestido,  que  es  á  mis  ojos  un  timbre 
de  nobleza,  no  pasará  allí  de  las  antesalas. 

Cloi.  Es  usted  tan  buena,  que  tendría  un  remordimiento  eter¬ 
no  si  rehusase  por  mas  tiempo  sus  ofertas.  Mi  traje  es 
muy  sencillo.  Pues  bien,  señora.  Una  sola  cosa  acepto. 
Dice  usted  que  la  hija  que  ha  perdido,  no  solo,  se  lla¬ 
maba  Clotilde  como  yo,  sino  que  era  ademas  de  mi  edad, 
de  mi  estatura...  Yo  aceptaré  con  reconocimiento  un 
traje  cualquiera  que  ella  se  haya  puesto  ,  y  tal  vez  al 
verme  con  su  vestido  terrestre,  el  ángel  que  está  en  el 
cielo  rogará  á  Dios  por  raí. 

Dol.  Si...  si,  tiene  usted  razón.  Yo  la  veré  á  usted  con  él. .. 
Ahí  en  ese  cuarto  están  todos,  hasta  el  que  su  padre  la 
envió  para  reconocerla  desde  el  buque  el  dia  de  su  lle¬ 
gada.  Yo  no  me  atrevo  á  seguirla  á  usted,  porque  la  lla¬ 
ga  de  mi  corazón  está  muy  reciente  todavia;  pero  todo 
está  como  ella  lo  dejó.  Elija  usted  el  que  quiera...  el 
que  mas  le  agrade...  Que  la  vea  yo  á  usted  como  una 
aparición,  y  luego  que  Dios  la  proteja  y  la  guie! 

ESCENA  X. 

DOÍN’A  DOLORES. 

¡Oh!  cuánto  me  alegro  de  haberla  hecho  entrar  á  pesar 
de  lo  que  decía  Enrique...  me  parece  que  respiro  con 
mas  libertad.  . 

ESCENA  XI. 

DOÑA  DOLORES  y  ENRIQUE. 

Enr.  (Entra  vivante.)  ¡Madre!  ¡madre  mia! 

Dol.  ¿Qué hay?...  ¿qué  significa  esa  palidez? 


Enr.  Estaba  yo  en  el  balcón,  cuando  ha  llegado  un  coche  con 
equipajes...  Y  he  visto  apearse  de  él  aun  viajero..- 
aquí...  en  la  misma  puerta... 

Dol.  ¿y  qué? 

Enr.  y  creo  que  es  mi  padre... 

Dol.  ¡imposible!  Se  señalan  todos  los  buques  que  entran  en 
el  puerto,  y  tengo  un  hombre  apostado  para  que  nos 
avise  cuando  llegue  la  fragata  Isabel! 

Enr.  ¡y  sísele  ha  olvidado,  si...  Escucha!  (Abre  la  pucn» 

del  fondo.) 

Voz.  (Dentro.)  Segundo  piso,  ¿no  es  verdad? 

Dol.  ¡Dios  mió!  ¡E-^a  voz! 

Voz.  (Mas  cerca.)  ¿Número  siete? 

Enr.  ¡Es  él,  madre  mia:  valor! 

ESCENA  XII. 

DOÑA  DOLORES,  ENRIQUE  y  D.  CARLOS  SANDOVAL. 

Enr.  (Abrazándole.)  ¡Padre  mió! 

Dol.  (Abrazándole.)  ¡Cál’los! 

Sand.  Son  ellos...  mi  mujer...  mis  hijos...  y  Clotilde?  ¿dónde 
está  mi  Clotilde? 

Enr.  ¡Padre  de  mi  corazón! 

Sand.  Está  en  su  cuarto  ¿no  es  verdad? 

Enr.  Perdónenos  usted  el  no  habernos  encontrado  en  el  puer¬ 
to;  pero... 

Sand.  No  teneis  vosotros  la  culpa.  Yo  debía  haber  venido  en  la 
fragata  Isabel  como  os  escribí;  pero  el  mismo  dia  que 
se  iba  á  hacer  á  la  vela,  sufrió  el  buque  una  gran  ave¬ 
ria,  la  cual  retardaba  su  salida  lo  menos  para  una  se¬ 
mana... 

Enr.  ¡Pobre  padre! 

Dol.  ¡Mi  querido  Cárlos! 

Sand.  Ya  comprendereis  que  yo  baria  todo  lo  posible  por  no 
estar  una  semana  mas  separado  de  vosotros.  Sabes,  Do¬ 
lores,  que  te  encuentro  tan  hermosa  como  cuando  le 
dejé!  ¡Y"  Enrique!  ¡Cuánto  ha  crecido!  ¿y  Clotilde?  ¿Ya 
estará  hecha  una  mujer?  ¿Dónde  está? 

Enr.  Si  nosotros  hubiéramos  sabido... 

Sand.  Me  liubierais  esperado,  es  cierto,  y  sin  embargo  aun 
cuando  no  tenia  ninguna  esperanza  de  que  estuvierais 


en  el  muelle,  os  buscaba  por  entre  la  multitud,  con  esa 
obstinación  absurda  de  la  esperanza,  tanto,  que  á  una 
señora  que  estaba  con  dos  niños,  y  hacia  señas  á  un  via¬ 
jero,  los  equivoqué  con  vosotros  y  empecé  á  agitar  un 
pañuelo  blanco,  sin  pensar  que  después  de  diez  años 
mis  hijos  debian  ser  mucho  mayores.  (Riendo.)  Figúra¬ 
te,  que  equivoqué  á  Enrique  con  un  inucbacho  de  doce 
años,  y  a  nuestra  Clotilde  con  una  niña  de  seis!  ¿Ha 
crecido  mucho?  ¿Conserva  todavia  los  cabellos  rubios? 
Tú  me  escribias  que  se  iban  oscureciendo.  Es  verdad, 
que  como  me  liabias  oido  decir  que  el  bello  ideal  de  la 
hermosura  consistía  en  tener  los  cabellos  negros  y  los 
ojos  azules... 

Hol,  ¡Carlos!  ^ 

Enh.  ¡Padre  mió! 

Sand.  Creí  que  no  llegábamos  nunca.  Si  me  hubieran  ofrecido 
un  millón  por  estar  un  dia  mas  separado  de  vosotros,  le 
hubiera  rehusado.  ¿Pero  y  Clotilde?  ¿Dónde  está  mi 
Clotilde? 

l?S’R.  ¡Padre!... 

hoL.  ¡Amigo  mió!... 

Sa>’d.  ¿No  me  contestáis?  Tres  veces  he  preguntado  ya  por 
ella  y  no  me  habéis  respondido!  Veamos:  ¿dónde  está 
mi  bija?  ¡En  el  nombre  del  cielo,  responded!  Siento  que 
se  me  oprime  el  corazón...  ¡No...  no!  ¡Es  imposible!... 

Dcl.  ¡Dios  miol 

EniI.  (Pronto  á  confesar  la  verdad.)  PueS  bien  ,  padre  J  Sepa  US— 

ted... 

Sano.  (Llamando.)  ¡Clotilde!  ¡Clotilde!! 

ESCENA  Xin. 

LOS  MISMOS  y  CLOTILDE. 

(a.0T.  ¿Quién  me  llama? 

Sano.  (¡Mirándola.)  ¡Ali!  ¿aquí  está!  ¡aquí  está!  ¡Ha  querido  re¬ 
cibirme  con  el  vestido  que  yo  la  he  mandado! 

Dol.  (Rajo.)  ¡No  le  desengañemos,  por  Dios! 

Sand.  ¡Hija  de  mi  alma! 

Dol.  ¡Se  morirla! 

Clot.  ¡Padre...  mioü 

Sand.  ¡Vuelve  á  mis  brazos! 
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Clot. 

Sand. 


¿Qué  tiene  usted? 

(Cayendo  en  un  sillón.)  Nada...  liada...  La  felicidad  no 
mata.  ¡Oh!  ¡si  hubiera  permanecido  un  instante  mas  en 
aquella  iiicertidumbre,  me  hubiera  muerto!  ¡Hijos  de 

mi  corazón!  (Los  esUecha  contra  su  pecho  ) 


% 


KIM  t>KL  acto  TRIMEnO, 


ACTO  SEGUNDO. 


Gabinete  ¡nlcrinr  de  la  casa,  en  Madrid,  de  D.  Carlos  Sandoval.  Está  servi¬ 
do  el  té.  Habrá  un  piano  abierto.  A  la  derecha  un  retrato  de  Doña  Do¬ 
lores,  suspendido  de  la  pared.  Jarrones  de  flores  por  todas  partes. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  CARLOS  SANDOVAL,  DOÑA  DOLORES,  D.  ENRIQUE  y  CLOTILDE,  levan¬ 
tándose  del  piano. 

Sand.  ¿De  quiénes  esa  romanza  que  acabas  de  cantar? 

Clot.  Pregúnteselo  usted  á  Enrique. 

Enr.  Es  de  ella,  papá... 

Clot.  Ahora  vuélvase  usted, 

Sand.  (eu  tono  de  broma.  )  El  caballero  se  vuelve. 

(ílot.  Mire  usted  hacia  ese  lado. 

Sand.  ;E1  retrato  de  vuestra  madre!...  (a  Enrique.)  ¿Y  quién 
es  el  autor  de  ese  retrato? 

Enr.  Pregúnteselo  usted  á  Clotilde. 

Clot.  Aqui  le  tiene  usted.  (Señalando  á  Enrique.) 

Sand.  Gracias,  Enrique,  por  haber  adivinado  lo  que  podia  ser 
mas  grato  á  mi  corazón.  Dolores,  ¡qué  parecida  estás! 

Dol.  Me  dá  vergüenza  de  ser  la  única  que  nada  te  ha  dado  el 
dia  de  tu  cumpleaños. 

Sand.  ¿Nada?  ¿Con  que  tienes  tú  por  nada  este  par  de  alhajas? 
¡Si  vieras  qué  dia  tan  feliz  estoy  pasando!  En  todo  el 


tiempo  que  lie  estado  lejos  de  vosotros  no  he  sabido  ni 
cuándo  eran  mis  clias,  ni  aun  si  estaba  en  este  mundo; 
no  he  recobrado  la  existencia  hasta  el  momento  en  que 
os  estreché  contra  rni  corazón.  (Clotilde  le  sirve  el  té.) 
Gracias,  Clotilde. 

Clot.  ¿Quiere  usted  íiacer  el  favor  de  tirar  del  cordon  de  la 
campanilla,  Enrique? 

Saxd.  ¿Eh?... 

Clot.  (Me  he  distraido...)  No...  si  es... 

Sano.  Espera  un  poco.  Acercaos  los  dos  aqui. 

Enr.  (Bajo  á  Clotilde.)  ¿Está  ustcd  vieiido? 

Sand.  Tengo  que  haceros  una  observación.  (Se  acercan  los  dos, 

colocándose  uno  á  cada  lado.  Doña  Dolores  permanece  sentada. ) 

Enr.  Hable  usted. 

SaND.  (Que  eétá  mirando  á  Doña  Dolores.)  ¿Atiendes  tU,  Clotilde? 

Clot.  Si,  papá. 

Sand.  He  observado  que  os  traíais  de  una  manera  tan  rara,  y 
he  creido  ver  una  frialdad  tan  extraña  en  vuestras  con¬ 
versaciones  mas  íntimas  ,  que  no  ha  podido  menos  de 
sorprenderme.  Esta  tarde  tú,  hablando  de  ella,  decías: 
(da  señorita  Clotilde...»  Y  ella  ahora  ,  para  decirte  que 
llamaras,  te  ha  dicho:  «¿Hace  usted  el  favor?...» 

Clot.  Papá...  una  distracción... 

Sand.  Cuando  yo  me  separé  de  vosotros  os  queríais  mucho,  os 
hablabais  con  el  mayor  cariño. 

Enr.  Es  porque... 

Sand.  ¿Es  acaso  de  moda  esa  indiferencia ,  ese  respeto?  ¿Ha 
llegado  hasta  aqui  la  costumbre  que  tienen  en  Portugal 
los  hermanos  de  no  tutearse,  ó  tal  vez  se  usa  eso  en  los 
círculos  mas  elevados?  Pues  aunque  eso  fuera ,  hijos 
mios ,  en  lo  sucesivo  quereos  como  lo  que  sois ,  como 
hermanos...  que  tu  hermana  no  sea  para  tí  la  señorita 
Clotilde,  sino  Clotilde  á  secas,  y  tú,  cuando  hables  á  tu 
hermano,  no  le  digas  caballero,  sino  Enrique:  desapa¬ 
rezca  de  una  vez  esa  frialdad  glacial  que  reina  entre  vo¬ 
sotros,  hablaos  con  efusión,  con  afecto... 

Clot.  y  Enr.  ¡Padre  mioÜ. 

Sand.  ¿Estabais  acaso  enojados  el  uno  con  el  otro  por  alguna 

niñería?  Eso  debe  ser.  Haced  las  paces.  Dáos  un  abrazo. 

Enr.  ¡Hermana! 

Clot.  ¡Hermano! 

Enr.  (Bajando  los  ojos.)  ¿Me  permites?... 


Sand. 


^Empujándolos  )  ¡VoiTlOS!  (Se  ab  razan  muy  cercmon'Osamcnt  e . 
Sandovai  á  su  esposa.)  .¿Sabes  que  tienen  im  genio  muy 
raro  estos  muchachos?  (Ap.)  iCualquiera  creeria  que  no 
se  quieren! 
t.RIADO.  (Entrando.)  ¡SeilOl'! 

Clot.  (Bajo  á  Doña  Dolores  )  Ya  lo  vé  usted,  por  mas  que  hago... 

ESCENA  11. 

LOS  MISMOS,  el  CRIADO. 

Sand  ¿Qué  hay? 

Criado.  Acaban  de  traer  esta  carta. 

Sand.  Dame.  (Leyendo.)  «¡Ricardo  Fiel^Jing!...))  ¡Al)!  ya  le  ha¬ 
bla,  ó  mejor  dicho,  habla  intentado  olvidarle. 

Criado.  El  señor  Fielding  ha  llegado  esta  mañana  de  Nueva- 
York,  y  vendrá,  según  dice,  esta  tarde  misma... 

Sand.  Está  bien.  (Se  sienta.  Sale  el  criado.) 

1)01..  ¿Qué  tienes,  Cárlos? 

Sand.  .  Nada:  es  una  visita  que  me  anuncian  y  que  no  puedo 
excusarme  de  recibir. 

I)0L.  ¿El  señor  Fielding? 

Sand.  Si.  • 

1)0L.  ¿No  es  de  ese  eaballero  de  quién  tanto  nos  hablabas  en 
tus  cartas? 

Enr.  ¿y  que,  según  creo,  le  ha  hecho  á  usted  grandes  fa¬ 
vores? 

Sand.  Inmensos.  Todo  se  lo  debo  a  él. 

Clot.  ¡Cómo  le  vamos  á  querer! 

Sand.  ¡Clotilde!  (Poniéndose  la  mano  en  el  corazón.) 

Clot.  ¿No  debemos  querer  nosotros  á  los  que  usted  quiere, 
[)adre  mió? 

Sand.  ¡Querer!  Si;  según  el  sentido  que  se  dé  á  esa  palabra. 

Clot.  Esta  mañana  nos  decia  usted  que  nos  quería  demasia¬ 

do;  ¿no  era  eso  decirnos  que  nosotros  no  le  queriamus 
á  usted  bastante? 

Sand.  ¡Hija  mia!  Nosotros  nos  amamos  como  la  naturaleza 
nos  manda  amar.  ¿Qué  seria  de  la  pobre  raza  humana, 
si  los  padres  y  los  liijos  se  quisieran  del  mismo  modo? 
No...  la  naturaleza  mira  adelante;  ¿qué  le  importa  el 
dolor  de  los  padres?  ¡Únicamente  necesita  la  felicidad 
de  los  hijos! 

¿()ué  quiere  usted  decir? 


Enr. 
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ND.  ¿No  me  lias  comprendido? 

.NR.  No. 

Sand.  ¿y  tú,  Clotilde? 

(Yot.  Tampoco. 

Sano.  (EstoY  cierto  de  que  rae  comprenderá  vuestra  madre! 

I)OL.  ¡Ah!  Si.  (Tristemenle.) 

Sano.  ¿No  te  ocurre  que  pueda  llegar  un  dia  en  que  yo  ten¬ 
ga  celos  de  tu  cariño? 

r.LOT.  ¿(Celoso  de  mi  cariño? 

Sand.  Si;  porque  vendrá  un  dia,  y  ese  dia  no  está  lejos  qui¬ 
zá,  en  que  sin  saberlo,  serás  ingrata. 

Clot.  ¡Ingrata!..  ¡Oh!  jamas! 

Sano.  (Sentándola  sobre  sus  rodillas.  )  Mira:  Se  anhela  con  ansia 
tener  una  hija,  y  llega  por  íin  un  dia  en  que  Dios  nos 
cnvia  ese  ángel  deseado...  desde  aquel  momento,  ya  no 
la  perdemos  de  vista  ni  un  solo  instante.  Durante  el  dia 
gozamos  con  sus  juegos,  guardamos  su  sueño  por  la 
noche,  y  no  vivimos  mas  que  para  ella;  se  la  quiere,  se 
la  adora,  y  no  contentos  con  esto,  exigimos  que. los  de¬ 
mas  la  quieran  y  la  admiren.  Cuando  para  todos  apenas 
jmede  tenerse  en  pié,  anda  ya  para  nosotros.  Cuando 
a¡)enas  balbucea  algunas  palabras,  para  nosotros  habla 
perfectamente.  Nos  bajamos  cuanto  podemos,  para  te¬ 
ner  su  misma  estatura;  y  cuando  su  lengua  puede  re¬ 
ferirnos  algunos  de  esos  cuentos  inocentes  que  se  en¬ 
señan  á  los  niños,  nos  parecen  mas  interesantes,  mas 
poéticos  que  la  lüada  de  Homero, 

Clot.  ¡Padre  rnio! 

Sa.ND  (La  mira  con  una  ternura  infinita.)  Llega  á  SCr  grande,  l.l 

encuentran  hermosa;  en  este  momento  un  extraño,  con¬ 
ducido  quizás  por  su  mismo  padre,  ve  á  la  joven,  la  di¬ 
ce  tres  palabras  al  oido...  y  estas  tres  palabras  son  su¬ 
ficientes  para  que  ella  ame  al  extraño  mas  que  á  sus 
'padres,  que  los  abandone  por  seguirle,  que  dé  á  este 
extraño  su  vida,  que  es  nuestra  vida...  mas  lodavia,  su 
corazón,  que  es  nuestro  corazón...  Hé  ahí  lo  que  tú 
ahora  no  puedes  comprender,  mi  querida  Clotilde,  lo 
que  tú  no  comprenderás  hasta  que  seas  madre,  y  veas 
que  un  hombre  te  roba  á  tu  hija,  (oá  un  abrazo  á  ciouuie 
7  seievanti.)  V CU ,  Dolorcs,  Acn,  ncccsito  hablarte...  es¬ 
peradme  aq  ui,  hijos  míos,  pronto  vuelvo  con  vuestra 
madre. 


ESCENA  111. 

Clotilde  y  Enrique. 

Clot.  ¿Qué  tiene  su  padre  de  usted,  Enrique? 

Enr.  ¿No  lo  ha  comprendido  usted?  Teme  que  pueda  llegar  un 
dia  que  ame  usted  á  otro  mas  que  á  él,  y  está  celoso. 

Clot.  (vivamente.)  No  tiene  razón  de  estarlo,  pues  yo  no  amo 
á  nadie. 

Enr.  Si  de  ello  estuviera  tan  seguro  como  yo,  estarla  mas 
tranquilo. 

Clot.  ¿Puedo  yo  amar  á  alguno?  ¿Me  pertenezco  acaso  á  mí 
misiUf.? 

Enr.  ¿y  quién  puede  tener  derecho  sobre  usted?  No  es  us¬ 
ted  huérfana...  sin  parientes...  dueño  do  sí  misma... 

Clot.  ¿Me  permite  usted  entonces  decir  hoy  mismo  a  su  pa¬ 
dre,  quién  soy? 

Enr.  No...  todavía  no.  Usted  misma  ha  visto  que  hace  poco, 
á  la  sola  idea  de  que  podía  llegar  un  dia  en  que  se  se¬ 
parase  usted  de  su  lado,  le  ha  faltado  poco  para  llorar 
como  un  niño. 

Clot.  l^ero,  Enrique,  es  preciso  que  esto  tenga  un  término. 

Yo  no  puedo  esperar  á  que  la  casualidad  nos  saque  de  la 
doloroso  posición  en  que  el  destino  nos  ha  colocado. 

Enr.  No,  no  es  la  casualidad  la  que  lo  ha  dado  á  usted  el  mis¬ 
ino  nombre  y  la  misma  edad  que  á  la  pobre  muerta. 
¡Oh!  no,  Clotilde,  ¿por  qué  no  hemos  de  creer  en  la  Pro¬ 
videncia?... 

Clot.  ¡Ea  Providencia!  Tal  vez  por  lo  mismo  que  se  abusa  tanto 
de  su  nombro  desciende  tan  pocas  veces  sobre  la  tierra. 

Enr.  ¿y  usted  duda  de  ella?  ¿Usted,  á  quien  todo  se  lo  ha 
dado?  Yo  no  soy  tan  ingrato  como  usted,  y  doy  las  gra¬ 
cias  á  esa  Provi. Icncia,  que  ha  puesto  á  mi  lado  á  la  jo¬ 
ven  amable,  bella  y  cariñosa  que  habia  sido  el  ideal  de 
mis  sueños,  y  que  ya  empezaba  á  creer  que  no  existia 
sino  en  el  cielo  ó  en  los  cuentos  de  hadas.  (Se  abre  la 

puerta.) 

Clot.  ¡Alguien  viene!  (Se  sienta  ai  piano.) 

Enr.  ¿Es  usted,  José?  ¿Qué  hay? 
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ESCENA  IV. 

Los  MISMOS,  un  CRIADO. 

Criado.  Perdone  usted;  creí  que  estaba  en  este  gabinete  su  pa¬ 
dre  de  usted,  y  venia  á  decirle  que  el  señor  de  Fielding 
acaba  de  llegar. 

Enr.  Conduzca  usted  á  ese  caballero  al  salón  y  prevenga  us¬ 
ted  á  mi  padre...  (Se  vá  el  Criado.) 

ESCENA  V. 

E>’RiaUE,  CLOTILDE. 

Emi.  (Á  Clotilde,  que  quiete  levantarse  del  piano.)  No  SC  Vaya  Us¬ 
ted,  Clotilde.  Tengo  tantas  cosas  que  decirla... 

Clot.  Enrique... 

Enr.  Pues  bien,  nada  diré.  Déjeme  usted  únicamente  con¬ 

templarla.  ¡Toque  usted  en  el  piano  e.sa  lágrima  de  We- 
ber!  que  se  llama  su  último  pensamiento! 

Clot.  (Dejando  caer  las  manos  sobre  el  piano.)  Coil  mUCllO  gUStO. 
(Toca.) 

Enr.  ¿Ha  soñado  usted  alguna  vez  en  su  vida  una  cosa  mas 
bella,  mas  melancólica,  mas  triste  que  esta  melodia?... 

ESCEN>V  VI. 

Los  MISMOS  y  FIELDING. 

Fíelo.  (Empuja  suevamente  la  puerta  y  entra.)  ¡EllCailtadora!  ¡Y 
está  muy  interpretada! 

Clot.  (Temblando.)  ¡Caballero! 

Enr.  Perdone  usted;  pero... 

Field.  í.a  suplico  á  usted  que  continúe,  ó  me  dará  á  entender 
que  he  sido  indiscreto...  lo  que  tal  vez  sea  verdad,  y 
que  debo  retirarme.  Sin  embargo,  yo  tenia  derecho  á 
esperar  que  Hicardo  Fielding  no  seria  un  extraño  para 
los  hijos  de  su  amigo  Sandóval,  pues  supongo  que  es  á 
la  señorita  Clotilde  y  al  señor  don  Enrique  Sandóval  á 
quienes  tengo  el  honor  de  hablar  en  este  momento. 

Enr.  Ha  acertado  usted,  caballero.  Mi  padre  nos  ha  dicho  lo 
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mucho  que  le  debe  á  usted,  y  tenia  usted  sobrada  razón 
en  suponer  que  no  podía  ser  un  extraño  para  los  hijos 
de  Sandoval  el  bienhechor  de  su  padre.  Mi  querida  Clo¬ 
tilde,  puesto  que  el  señor  desea...  (Clotilde  vuelve  á  tocar 

la  misma  melodia.) 

Fíelo.  ¡Bravo,  señorita!  Nunca  el  genio  del  autor  de  Freit- 
zehut  ha  sido  comprendido  por  un  corazón  tan  tierno, 
ni  por  una  mano  tan  hábil.  (Tomando  un  libro.)  ¡Qué  veo! 
¡una  novela  de  mi  compatriota  Cooper  en  su  lengua  ori¬ 
ginal!...  ¿Lee  usted  este  libro,  Enrique? 

Exr.  No...  mi  hermana. 

Fíelo.  ¿Sabe  usted  inglés,  señorita? 

Clot.  Muy  poco... 

Fíelo.  No  puede  saber  poco  el  que  lee  á  Cooper...  Es  autor 
muy  difícil  para  los  extranjeros. 

Clot.  Menos  que  Walter-Scott,  sin  embargo. 

Fíelo.  Y  eso  á  causa  de  las  palabras  escocesas  que  intercala  en 
el  diálogo.  ¿Le  gusta  á  usted  Cooper? 

Clot.  Mucho. 

Fíelo.  ¿Mas  que  Walter-Scott? 

Clot.  No  me  atrevo  á  decidir  entre  los  dos  autores,  ni  yo  en¬ 
tiendo  nada  de  eso:  con  todo,  si  fuera  permitido  á  una 
mujer  el  juzgar  las  obras  del  genio,  diría  que  creo  qu 
hay  mas  idealismo  en  el  novelista  americano,  y  un  sen¬ 
timiento  mas  profundo,  una  percepción  mas  completa 
de  la  inmensidad. 

Fíelo.  Le  daré  la  enhorabuena  á  mi  amigo  Sandoval:  veo  que 
no  me  había  exagerado... 

ESCENA  YII. 

Los  MISMOS,  SAN  OOVAL. 

Sano.  ¡Él! 

Enr.  ¡Mi  padre! 

Fíelo.  (Abrazándole.)  ¡Saiidoval! 

Sano.  (Abrazándole.)  ¡Mi  querido  Fielding!  Hijos  mios ,  mirad 
bien  á  esto  hombre.  Cuando  vuestro  padre  llegó  á  un 
pais  del  cual  no  entendía  ni  aun  el  idioma  ...  cuando  er¬ 
rante  en  aquella  tierra,  que  no  le  reconocía  por  hijo, 
empezaba  á  dudar  de  todo,  hasta  de  Dios  mismo,  este 
hombre  me  tendió  sus  brazos  como  si  fuera  su  herma- 
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no.  Si  me  veis  vivo,  á  su  buen  corazón  lo  clebeis...  Sí 
be  llegado  á  ser  rico...  al  apoyo  que  me  prestó  debo  mis 
riquezas...  Todo  cuanto  me  pida,  tengo  obligación  de 
darle.  Mi  fortuna,  mi  vida  le  pertenecen;  Enrique,  Clo¬ 
tilde,  suplicadle  que  os  permita  estrechar  su  mano. 

ErS’R.  Caballero...  (Fieldin^  estrecha  la  mano  de  Enrique  y  besa  la 
de  Clotilde.) 

S.4¡\D.  Ahora  dejadnos  solos.  Tenemos  que  hablar. 

Clot.  (Yéndose  á  la  derecha.)  ¿Por  quc  temblare  asi? 

Enr.  (Yéndose  á  la  izquierda.)  ¿QUG  qUCrrá  CSte  llOmbrO? 

ESCENA  Y. 

SANDOVAL  y  FIELDING. 

Field.  ¡Puede  usted  estar  orgulloso  con  sus  hijos! 

Sano.  ¿Verdad  que  si?  ¿Con  que  por  fm  se  decidió  usted  á  dar 
una  vuelta  por  España? 

Fíelo.  Si  hubiera  tenido  alguna  idea  del  tesoro  que  aqui  me 
aguardaba,  no  me  hubiera  retrasado  un  solo  dia. 

Sano.  Ya  han  pasado  quince  de  aquel  en  que  usted  debía  haber 
llegado. 

Fíelo.  ¿Y  usted  habrá  creído  que  Ricardo  Fielding  faltaba  á  su 
palabra? 

Sano.  No...  He  creído  que  algún  accidente  le  había  detenido  á 
usted  en  el  camino. 

Fíelo.  Pues  bien:  he  visto  á  Clotilde... 

Sano.  (s  uspirando.)  ¿Y?... 

Fíelo.  Y  digo  que  mi  hijo  es  un  bribón  con  mucha  fortuna. 

Sano.  (Tomándole  la  mano.)  ¿Está  ustcd  dccidido  á  llevai’  á  efec¬ 
to  este  matrimonio? 

Fíelo.  x\Ias  que  nunca.  ¿No  le  he  dicho  á  usted  que  he  visto  á 
su  hija,  que  es  un  prodigio  de  belleza,  un  tesoro  de  gra¬ 
cia?  ¿Y  me  pregunta  usted  si  estoy  decidido?  No  quiere 
usted  que  desee  el  momento  en  que  esc  ángel  me  llame 
su  segundo  padre?  Bien  conozco  que  es  mucho  honor 
para  mí;  pero  cuanto  mayor  es  la  honra ,  mas  se  desea 
alcanzarla. 

Sano.  Puesto  que  usted  está  resuelto,  se  hará. 

Fíelo.  ¿Se  hará?  Yo  creía  que  era  ya  cosa  hecha.  ¿No  ha  sido 
usted  el  primero  que  me  habló  de  su  hija?  ¿No  creyó  us¬ 
ted  encontraren  mi  hijo  el  esposo  que  á  Clotildo con¬ 
venia? 


S.AM).  Si :  lo  sé,  y  nada  podrá  usted  decirme  que  yo  á  mí  mis¬ 
mo  no  me  haya  dicho  cien  veces;  pero  cuando  yo  trata¬ 
ba  de  ese  enlace,  no  estaba  allí  mi  Clotilde,  ignoraba  el 
absoluto  imperio  que  una  joven  de  su  edad  adquiere 
sobre  su  padre.  Ahora  que  la  be  visto,  aun  mas  hermosa 
que  yo  en  mis  sueños  me  la  figuraba,  mi  vida  ha  encon¬ 
trado  en  su  presencia  el  sol  de  la  juventud;  mi  corazón 
goza  con  su  vista;  me  es  tan  necesaria  como  el  aire  que 
respiro,  y  por  último,  amigo  mió,  conozco  que  si  tuvie¬ 
ra  que  separarme  de  ella,  me  moriría! 

Fíelo.  Afortunadamente. yo  había  previsto  todo  eso,  y  creo  que 
podrán  realizarse  nuestros  proyectos  sin  arrebatarle  su 
alegría  y  su  felicidad. 

.Sano.  ¿Cómo?  ¿Rehusaría  usted?... 

Fíelo.  Voy  á  decir  á  usted  la  causa  de  haberme  retrasado  es- 
tos  quince  dias.  He  venido  por  Liverpool,  Lóndresy  Pa¬ 
rís,  con  el  objeto  de  ponerme  de  acuerdo  con  mis  cor¬ 
responsales  y  establecer  una  casa  de  comercio  en  Ma¬ 
drid.  El  amor  que  un  padre  tiene  á  su  bija  no  es  el  mis¬ 
mo,  según  parece  que  tiene  á  su  hijo.  ¿Usted  no  podría 
separarse  de  Clotilde? 

Sano.  ¡Imposible! 

Fíelo.  Pues  bien:  yo  me  separaré  de  Jhon.  Mi  bijo  establecerá 
en  Madrid,  bajo  la  vigilancia  de  usted  ,  una  casa  de  co¬ 
mercio,  corresponsal  de  la  que  yo  tengo  en  Nueva  York, 
y  de  este  modo  no  se  separará  usted  de  su  hija.  ¿Está 
usted  contento?  ¿Me  cree  usted  digno  de  ser  su  amigo? 

Sano.  Es  usted  el  hombre  naas  generoso  y  honrado  que  he 
conocido;  pero... 

Fíelo.  ¿Peros  todavía? 

Sano.  Tal  vez  mis  temores  sean  exagerados;  sin  embargo,  us¬ 
ted  que  es  tan  bueno  sabrá  disculpar  el  carino  de  un 
padre.  ¿No  le  parece  á  usted  que  su  hijo  es  aun  dema¬ 
siado  jóven? 

Fíelo.  Tiene  ya  veinticinco  años. 

Sano.  Esa  es  [irecisamente  la  edad  de  las  pasioiíes. 

Fíelo.  En  la  casa  de  Fielding  no  existen  pasiones. 

Sano.  Puede  haberlas.  No  creo  que  esten  prohibidas  en  los  es¬ 
tatutos  de  la  sociedad. 

Fíelo.  ¿Preferiría  usted  á  un  anciano? 

Sano.  A  un  anciano...  no;  pero  sí  á  un  hombre  de  nuestra 
edad. 
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Field.  ¿y  cree  usted  que  su  hija  seria  de  la  misma  opinión? 

Sand.  Ella  tiene  mucho  juicio...  y  yo  supongo...  Amigo  Fiel- 
ding  voy  á  ser  franco  con  usted.  Cuando  pienso  que 
ahora  puedo  ver  á  mi  hija  á  todas  horas,  que  no  tengo 
mas  que  llamar  para  que  venga ;  que  pronunciar  su 
nombre  para  que  corra  á  mis  brazos;  que  pueda  á  mi 
gusto,  á  mi  placer,  embriagarme  con  su  presencia;  no 
puedo  resignarme  á  la  idea  de  que  llegue  un  dia  en  que 
!ni  casa  no  sea  la  suya,  su  existencia  no  sea  la  mia, 
mis  intereses  no  sean  los  suyos...  que  cuando  quiera 
verla,  tenga  que  llamar  á  su  puerta,  que  hacerme  anun¬ 
ciar  por  sus  criados,  y  que  un  hombre  tendrá  derecho 
para  contar  los  minutos  que  paso  con  ella,  y  al  cabo  de 
una  hora,  de  media,  de  un  cuarto  de  hora  tal  vez,  de¬ 
cirme...  Basta...  basta.  Conozco  que  es  una  insensatez 
lo  que  estoy  diciendo;  pero  esa  idea  me  hace  daño. 

Fíelo.  Es  decir  ¿que  retira  usted  su  palabra? 

Sano.  No;  pero  le  quedarla  eternamente  agradecido  si  me  la 
devolviese. 

Fíelo.  No  sé  bajo  el  imperio  de  qué  sentimientos  me  está  us¬ 
ted  hablando.  Ested  es  un  hombre  de  bien  y  un  padre 
tierno  y  cariñoso... 

Sano.  ¡Fieldingl 

Fíelo.  Déjeme  usted  acabar.  Al  hombre  le  podría  recordar  que 
tiene  empeñada  conmigo  su  palabra  de  caballero.  Al  pa¬ 
dre  le  diré:  Usted  conoce  á  mi  Jhon.  Es  no  solo  un  jo¬ 
ven  agradable  en  Nueva-York ,  sino  que  podría  pasar 
por  un  cumplido  gentleraan  en  Londres,  y  por  un  per¬ 
fecto  elegante  en  Madrid.  Si  añade  usted  á  eso  un  talen¬ 
to  cultivado,  un  honrado  corazón,  y  una  alma  tierna  y 
generosa,  no  hará  usted  mas  que  reconocer  en  él  lo  que 
todos  los  que  le  tratan  reconocen...  ¡Amigo  rnio!  Le 
doy  á  usted  veinticuatro  horas  para  pensarlo. 

Saxd.  ¡Fielding! 

Field.  Hasta  mañana,  Sandoval. 

Sand.  ¡Oh!  ¡poco  á  poco!  Yo  no  puedo  permitir  que  viva  us¬ 
ted  en  otra  casa  que  no  sea  la  mia! 

Field.  Usted  necesita  quedarse  en  completa  libertad  con  su 
mujer  y  sus  hijos,  y  mi  presencia  le  molestarla... 

Sand.  ¡Fielding!! 

Field.  Hasta  mañana,  amigo  mió. 


ESCENA.  IX. 


SANDOVAL,  solo. 

¡Oh!  ¡tiene  razón!  Es  no  solo  una  insensatez,  una  locu¬ 
ra,  sino  una  ingratitud  lo  que  estoy  liaciendo.  í.a  lia  vis¬ 
to  y  ha  producido  en  él  el  efecto  que  sobre  todo  el  inun¬ 
do  produce,  (xira  el  libro  de  Cooper  y  apiieta  coa  raída  los 

papeles  de  música.)  ¡Allí  ¡He  llegado  casi  hasta  el  punto  de 
maldecir  su  talento! 

ESCENA  X. 

DICHO,  ENRIQUE. 


Enr.  ¡Padre! 

Sand.  ¿Eres  tú,  Enrique?  ¿Me  quieres  mucho ,  no  es  verdad, 
hijo  mió? 

Enr.  ¿Lo  duda  usted,  padre? 

Sand.  No. 

Enr.  ¿Qué  tiene  usted? 

Sand.  Nada. 

Enr.  Algo  nos  oculta  usted.  I^a  llegada  de  ese  hombre  le  ha 
preocupado...  no  parece  sino  que  la  desgracia  ha  entra¬ 
do  con  él  en  nuestra  casa. 

Sand.  Enrique,  llama  á  tu  hermana. 

Enr.  Ya  me  figuraba  que  se  trataba  de  Clotilde. 

Sand.  (Deteniéndole.)  ¡Eiirique! 

Enr.  ¡Padre! 

Sand.  ¡Sabes  tú  loque  es  una  palabra  empeñada!...  Pues  bien: 

yo  he  empeñado  la  mia... 

Enr.  ¿Á  ese  hombre? 

Sand.  ¡Si!! 

Enr.  ¡Pero  ese  hombre  tiene  lo  menos  treinta  años  mas  que 
Clotilde! 

Sand.  Su  hijo  tiene  tu  edad. 

Enr.  y  usted,  que  tanto  la  quiere... 

Sand.  ¡Enrique! 

Enr.  Usted,  que  dice  que  se  moriria  si  de  ella  lo  separasen.. 

Sand.  Su  hijo  viene  á  establecerse  á  iMadrid. 

Enr.  ¡Ah!  ¿entonces  no  puede  usted  romper  esa  unión? 


Sand.  Quisiera  á  lo  menos  encontrar  un  medio  honroso  para 
poder  hacerlo. 

E>r.  Hay  mil. 

Sano.  Llama  á  tu  hermana. 

Emi.  (Desde la  puerta.)  ¡Clotilde!  ¡Clotildé!  ¡vcn,  ven! 

ESCENA  Xí. 

LOS  MISMOS,  CLOTILDC. 

Enr.  (Bajo.)  ¡Clotilde,  soy  muy  desgraciado! 

Sano.  Yen  acá,  hija  mia,  voy  á  decirte  en  dos  palabras  d^  lo 
que  se  trata. 

Clot.  Me  asusta  usted. 

Sano.  Estás  comprometida,  sin  sospecharlo  siquiera.  Tengo 
ofrecida  tu  mano  á  Mister  Jhon  Fielding! 

Clot.  Ese  matrimonio  es  imposible. 

Enr,  Vé  usted  como  yo  decía?... 

Sand.  (Vivamente.)  ¿Imposible  has  dicho?  ¿y  por  qué? 

Clot.  Padre  mió,  yo  no...  puedo...  no  quiero  casarme. 

Sano.  (con  alearía.)  ¿Amas  á  alguno? 

Clot.  (Con  viveza.)  No...  á  nadie. 

Saino.  Si  tú  amases,  podria  decir  que  no  queria  causar  la  des¬ 
gracia  de  mi  hija.  Yo  conozco  la  pureza  de  tu  corazón, 
y  estoy  seguro  de  que  aquel  á  quien  tu  amaras,  seria 
digno  de  tí... 

Enr.  Ya  lo  ves  , Clotilde.  Papá  no  quiere  saber  el  nombro  del 
que  lúamas,  únicamente  quiere  ganar  tiempo... 

Sano.  (con  gozo.  )  Eso  es,  si:  tiempo.  Un  año  de  felicidad  como 
el  mes  que  acaba  de  pasar,  y  después  podrás  casarte 
con  el  hombre  que  tú  elijas  y  á  quien  ames. 

Clot.  Pues  bien:  esa  unión  es  imposible.  Es  cuanto  puedo  de¬ 
cir. 

Sand.  Imposible:  Si:  ya  lo  sé;  pero  dime,  para  que  yo  pueda 
decirlo,  en  qué  se  funda  la  imposibilidad!  ¡Callas!  Com¬ 
prendo.  No  soy  todavía  bastante  amigo  de  mi  hija  para 
que  ella  me  confie  sus  secretos.  (Entra  Doña  Dolores.  )  Aqiii 
tienes  á  tu  madre,  habla  con  ella.  Amiga  mia,  quizás 
seas  tú  mas  dichosa,  tal  vez  tendrá  mas  confianza  en  tí 
y  te  revele  lo  que  á  mí  no  ha  querido  confiarme:  os  re¬ 
comiendo  que  no  olvidéis  que  Fielding  aguarda  una 
respuesta.  Ven,  Enrique.  (Vánse  los  do».) 
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ESCENA  Xil. 

DICHOS  y  DOLORES. 

Clot.  ¡Madre  mía!  ¡Oh!  déjeme  usted  llamarla  madre  quizá 
por  la  última  vez. 

l)OL.  ¿Qué  dices,  hijamia? 

Clot.  Es  preciso  que  me  separo  de  ustedes,  que  los  abando¬ 
ne,  que  parta  de  aquí... 

ÜOL.  ¡Partir,  cuando  eramos  tandichosos! 

Clot.  Demasiado  dichosos,  y  por  lo  mismo  no  podía  durar  tan¬ 
ta  felicidad!  No  piensa  usted  en  las  dificultades,  en  las 
complicaciones  que  cada  dia  que  llega  trae  consigo. 
Afortunadamente  hasta  ahora  el  señor  de  Sandoval  se 
ha  aislado  en  su  casa  con  su  mujer  y  sus  hijos;  pero 
esto  no  puede  durar.  Vendrán  sus  amigos  y  yo  no  po¬ 
dré  ocultarme  siempre  a  su  vista.  ¡Hoy...  hoy...  y  esto 
es  mas  grave,'  ha  ofrecido  mi  mano,  me  propone  un 
matrimonio,  fundan  en  mí  la  alianza  y  el  porvenir  de 
dos  familias!  ¡  Ah!  ¡yo  no  puedo  mas!  Vivo  siempre  aqui 
en  una  falsa  posición,  y  me  aterra  adonde  podemos  ir  á 
parar. 

I)OL.  Tienes  razón,  hija;  ¿pero  qué  podemos  hacer  ahora?  No¬ 
sotros  debimos  haberledicho  la  verdad  en  cuanto  llegó. 
Quizás  con  la  ausencia  momentánea  estaria  mas  prepa- 
do  para  la  eterna.  Pero  la  herida  que  entonces  no  nos 
atrevimos  á  hacerle,  hoy,  que  te  ha  visto,  que  te  ama> 
que  has  llegado  á  serle  necesaria  para  su  existencia,  hoy 
esa  herida,  seria  m  ortal. 

Clot.  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió! 

Dol.  ¿Quiere  casarte?  En  cuanto  le  digas  tuque  ese  matri¬ 
monio  te  baria  desgraciada  renunciará  á  su  proyecto. 
Luego  le  dices  que  quieres  viajar  y  consentirá  en  ello. 
Iremos  á  Italia,  á  Francia,  á  Inglaterra,  á  cualquiera  par¬ 
te,  con  tal  que  la  felicidad  que  contigo  ha  entrado  en 
casa  no  salga  de  ella. 

Clot.  ¡Enrique  me  ama... me  ama! 

Dol.  Crees  que  no  he  visto  yo  nacer,  desarrollarse  ese  amor? 
¿Has  podido  figurarte  que  se  escaparia  á  la  penetración 
de  una  madre? 

Clot.  ¡Señora!  En  el  nombre  del  cielo,  permítame  usted  que 
me  aleje,  no  consienta  usted  que  estemos  por  mas  tiem- 


po  juntos  bajo  el  n)ismo  techo,  en  la  misma  casa. 

Dol.  ¿Qué  importa  que  te  ame?  ¿Qué  importa  que  yo  do  él 
(lude,  si  no  dudo  de  tí? 

Clot.  ¡Señora!  ¡señora! 

Dol.  Tú  estás  segura  de  tí  misma,  no  le  amas  á  él,  ni  á  nadie. 

ÚLOT.  ¡Ah!  una  madre  adivina  el  secreto  del  corazón  de  un  hi¬ 

jo;  pero  su  penetración  no  alcanza  mas  allá.  Oiga  usted, 
pero  muy  bajo,  muy  bajo,  tan  bajo  que  desearia  que  no 
me  oyera  ni  aun  mi  propio  corazón.  ¡Madre  mia!...  ¡yo 
amo  á  Enrique!  (Movimiento  de  Doña  Dolores.)  ¡SÍ,  le  aiUO 
con  toda  mi  alma!  Ya  vé  usted  que  es  preciso  (jue  uno 
de  los  dos  parta,  y  puesto  que  yo  soy  la  extraña,  á  mí  me 
corresponde. 

Dol.  ¡Sandoval! 

ESCENA  XIII. 

BICHAS,  SANDOVAL. 

Saxd.  y  bien,  Dolores,  ¿qué  dice  nuestra  hija? 

Dol.  Amigo  mió,  me  ha  dicho...  que  puesto  que  tú  la  dejas 
en  libertad  de  seguir  su  inclinación,  rehusaba  ese  ma¬ 
trimonio. 

Saind.  Desgraciadamente,  la  cuestión  no  es  tan  sencilla  como 
todo  eso:  mi  palabra  está  comprometida,  y  para  retirar¬ 
la  necesito  dar  alguna  razón. 

Dol.  Yo  creo... que  Clotilde...  ama... 

Sano.  Yo  se  lo  he  preguntada,  y  me  ha  dicho  que  no. 

Dol.  Á  tí,  no  se  habrá  atrevido... 

Sand.  ¡Clotilde! 

Clot.  ¡Padre  mió! 

Sano.  ¡Acércate!  ¿Por  qué  no  me  has  confesado?.. . 

Cloi.  ¿El  qué? 

Sano.  Que  tu  corazón  no  era  libre.  Vamos,  sé  también  franca 
conmigo.  ¿Cuál  es  el  nombre  del  que  amas? 

Clot.  Mi  madre  ha  dicho  eso,  porque  sabe  la  tristeza...  la  pena 
que  á  usted  le  causa... 

Saind.  Comprendo.  ¿No  era  verdad^  ¿Habéis  querido  ayudarme 
con  una  mentira?  ¡Ea!  seamos  fuertes.  Como  caballero 
he  comprometido  mi  palabra,  y  como  caballero  debo 

cumplirla.  (Se  sienta  delante  de  una  mesa,  suspira,  se  pasa  la 
mano  por  la  frente  como  haciendo  un  esfuerzo  violento  y  se  po¬ 
ne  á  escribir.) 
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DoL.  (Acercándose  con  alg'un  temor  á  su  marido.)  COIIOZCO  (|nG  6Sl6 

no  es  momento  á  propósito  para  hablarte... 

Sano.  ¿De  qué,  amiga  mia? 

Dol.  ¿Si  me  quisieras  escuchar?... 

Sano.  Con  mucho  gusto.  Habla. 

Dol.  Iba  á  decirte,  que  á  pesar  de  tu  ternura  por  tus  hijos,  es 
preciso  que  te  separes  de  uno  de  ellos. 

Sand.  ¿De  cuál? 

Dol.  De  Enrique. 

Sand.  ¿y  por  qué? 

Dol.  Porque  hace  mucho  tiempo  que  Enrique  desea  hacer  un 
viaje  á  Italia  como  artista. 

Sano.  ¿Y  por  qué  nada  me  habéis  dicho  hasta  aliora  en  un 
mes  que  hace  que  estoy  aquí? 

Dol.  Temia  afligirte. .. 

Sand.  (Después  de  mirar  á  su  mujer  y  ú  su  hija.)  DeutrO  dc  UIIOS 

dias  partirá. 

Dol.  Yo  creo  que  seria  mejor  mañana,  iioy  mismo. 

Sand.  ¿Ehl  Ahora  hablaremos  (Se  pone  otra  vez  á  escribir.) 

ESCENA  XIY. 

dichos,  ENniQüE. 

Enr.  ¿Qué  hace  mi  padre? 

Dol.  Ya  lo  ves. 

Enr.  ¿Á  quién  escribe? 

ClOT.  ¡Enrique!..  ¡Enrique!..  (s¡n  poder  contener  un  g’rito  de  do¬ 
lor.) 

Enr.  ¿Á  quién  escribe  usted,  padre  mió? 

Sand.  ¡A  Ricardo  Fielding! 

Enr.  •  ¿Y  qué  le  dice  usted  en  esa  carta? 

Sand.  Que  estoy  pronto  á  cumplirle  mi  palabra. 

Enr.  ¡ Padre!  (Con  viveza.) 

Dol.  (Deteniéndole.)  ¡H¡jO  ITlio! 

Enr.  (Bajo.)  ¿Pero  no  vé  usted  que  dentro  de  diez  minutos 

ya  no  será  tiemp  o? 

Clot.  Señora,  ¡por  favor!  dígale  usted  la  verdad. 

Enr.  (Bajo.)  No...  yo... 

Dol.  (Bajo.)  Detente,  Enrique.  A  la  madre,  á  la  esposa  le  cor¬ 
responde  darle  la  triste  nueva. 


Enr. 

Dol. 

Saisd, 

Dol. 

Sand. 

Dol. 

Sano. 

Dol. 


Sand. 
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Saihd, 


Filld. 


Sand. 

Field. 

Sand. 
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Sand 
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jEnlOnces!...  (Momentos  de  duda  entre  los  tres.) 
(Adelantándose.)  ¡AmigO  mÍo! 

¿Qué? 

Antes  de  que  acabes  esa  caria  quisiera  hablarte  un  mo¬ 
mento... 

¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  estás  tan  conmovida? 

Es  que  ha  llegado  el  caso  de  decirte... 

¡Habla! 

Amigo  mió:  en  el  momento  en  que  uno  cree  ser  mas 
dichoso,  en  que  se  le  figura  que  su  felicidad  está  mas 
asegurada.,. 

¡Acaba!  ¡Me  haces  temblar! 

ESCENA  XY. 

LOS  MISMOS  y  el  CRIADO. 

¡Mister  Piicardo  Fielding!  (v  áse.) 

¡Ya! 


ESCENA  XVI. 


DICHOS,  FIELDING. 

Dispénseme  usted,  mi  querido  Sandoval... ¿Usted  no  es¬ 
peraba  verme  tan  pronto?  Pues  es  el  caso  que  al  salir 
de  acjui  me  pasé  por  casa  de  mi  corresponsal..,  ( Saluda 
á  Doña  Dolores.)  ¡Scñora!... 

Y... 

Y  en  ella  he  hallado,... 

¿Qué  ha  hallado  usted? 

Una  carta  de  mi  señor  hijo. 

Muy  bien.  ¿Y... 

No  muy  bien. 

No  comprendo. 

Esta  mañaia  ni)  pedia  usted  qu)  le  devolviese  su  pala¬ 
bra:  pues  bien,  amigo  mió,  se  la  devuelvo 
, ¡Fielding! 

Ah!  (Ap.  con  aleg  ría  ) 

(Ap.  lo  mismo.  )  ¡Gracias,  Dios  mió! 

(Aparte  y  también  con  alegría.  )  ¡Y  nada  he  tenido  que  re¬ 
velarle!  ¡Oh!  ¡Qué  felicidad! 


Field.  Jhon  se  hfi  aprovechado  de  mi  ausencia  para  casarse  con 
una  joven,  de  la  que  estaba  enamorado,  y  me  escribe 
dándome  parte  de  su  matrimonio. 

E.nr.  (Bajo.)  ¿Oyes,  Clotilde,  oyes? 

Clot.  (id.)  ¡Caballero! 

l)OL.  (  Á  Enrique.  )  ¡Ten  cuidado!  ¡Está  mirando  tu  padre! 

Fíelo.  Ya  vé  usted,  amigo  mió,  que  no  ba  sido  usted  quien  ha 
faltado  á  su  palabra,  sino  yo.  Pero...  pero...  espere  us¬ 
ted.  Jbou  ba  comprometido  la  casa  de  Fielding  faltando 
á  su  palabra,  y  la  casa  de  Fielding  nunca  ba  faltado  á 
ella.  Amigo  mió,  yo  estableceré  la  casa  de  comercio  en 
Madrid,  yo  cumpliré  el  compromiso  de  mi  hijo,  yo  me 
casaré  con  la  señorita  Clotilde  de  Sandoval. 

Clot.  (Ap.)  ¡Gran  Dios! 

Enr.  (Ap.)  ¡Ab! 

Fíelo.  Antes  me  dijo  usted  que  estaria  mas  tranquilo  si  su  bi¬ 
ja  se  casara  con  un  hombre  de  nuestra  edad.  (Volvién¬ 

dose  á  Clotilde.)  Señorita,  tengo  cuarenta  y  ocho  años...  un 
nombro  honradamente  conocido  en  todas  partes...  al 
reconozco  un  millón  de  dote.  .  ¿Me  quiere  usted  por  ma¬ 
rido? 

Enr.  ¿a  usted,  caballero?  (Con  ironia.) 

Sano.  ¡Enrique! 

Fíelo.  Á  mí,  si,  señor. 

Enr.  ¡Clotilde! 

Clot.  ¡Padre  mió! 

Sano.  Te  dejo  en  absoluta  libertad  para  que  tu  decidas. 

Fíelo.  ¿Con  que,  señorita?... 

Clot.  Pronto  sabrá  usted  mi  respuesta. 

Enr.  (Bajo  a  Clotilde.)  ¡Olí!  recliace  ust^d  la  mano  de  ese  hom¬ 
bre.  ¡Rechácela  usted! 

Sano.  (O'se  ha  sorprendido  las  últimas  palabras  de  Enrique.)  ¡Que 

misterio  encierran  sus  palabras! 

Clot.  ¡Dios  mió!  ¡Dios  rnio!  ¡se  ba  perdido  todo!  (Doña  Dolores 

se  deja  caer  en  un  sillón;  Enrique  se  separa  al  ver  á  su  padre; 
Sandoval  queda  pensativo;  Clotilde  se  sienta  en  una  butaca  y 
apoya  la  cabeza  entre  las  manos;  Fielding;  se  vá,  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEb  ACTO  .SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Otra  decoración  de  sala,  distinta  de  los  actos  anteriores. 


ESCENA  PRIMERA. 


CLOTILDE,  un  CRIADO,  entrando. 

Criado.  (Anunciando.)  Mistor  Ricardo  Fielding. 

Clot.  Que  entre. 

ESCENA  II. 

CLOTILDE,  FIELDING. 

T lELD.  (Saludando.)  Señorita... 

Clot.  Siéntese  usted,  porque  tengo  muchas  cosas  que  de¬ 
cirle. 

Field.  (Sentándose.)  Tauto  mejor.  La  conversación  de  usted  me 
agrada  extraordinariamente. 

Clot.  Señor  Fielding,  escúcheme  usted.  Sandoval  había  pro¬ 
metido  la  mano  de  su  hija  al  señor  Fielding;  pero  desde 
el  momento  en  que  su  hijo  ha  roto... 

Field.  Sandoval  está  libre  de  su  compromiso  conmigo;  lo  co¬ 
nozco. 

Clot.  Entonces  me  ha  hecho  usted  el  honor  de  pedir  mi  ma¬ 
no.  No  estando  encadenada  por  la  palabra  de  rni  padre, 
yo  hubiera  podido  sin  herir  en  nada  su  susceptibilidad 
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de  usted,  yo  hubiera  podido- responderle  que  queria 
conservar  todavia  mi  libertad;  pero  estoy  delante  del 
señor  Eduardo  Fielding,  delante  del  hombre  al  cual 
Sandoval  debe  la  fortuna,  la  vida  tal  vez.  No  es  una  ne¬ 
gativa,  aunque  envuelta  en  política,  lo  que  es  preciso 
dirigir  al  señor  de  Fielding,  sino  que  conviene  darle  una 
razón  talmente  grave,  talmente  imposible,  que  el  señor 
Fielding,  sintiendo  tal  vez  ver  sus  deseos  rechazados, 
sea  dichoso  al  admirar  la  estimación  y  la  profunda  con¬ 
fianza  que  en  él  se  tiene.  Voy  á  hablar  á  usted,  caballe¬ 
ro,  con  la  convicción  de  que  hablo  á  un  hombre  honra¬ 
do.  ¿Se  compromete  usted  á  guardar  el  mayor  secreto? 

Field.  Mi  palabra  de  honor,  señorita. 

Clot.  Caballero,  yo  no  soy  la  hija  del  señor  de  Sandoval. 

Fidld.  ¿Que  no  es  usted  la  hija  de  Sandoval?... 

Clot.  No:  déjeme  usted  que  se  lo  diga  todo.  Tres  dias  an¬ 
tes  de  la  llegada  de  Sandoval  á  su  pais,  su  hija  había 
muerto. 

Field.  ¡Su  hija! 

Clot.  Una  hora  antes  que  desembarcase,  me  presenté  yo  en 
casa  de  su  esposa  con  una  carta  de  recomendación. 
Sandoval  adoraba  á  su  hija;  yo  tenia  con  corta  diferen¬ 
cia  la  edad  que  ella  debia  tener;  llevaba:  su  mismo  nom¬ 
bre:  y  cuando  Sandoval  llamó  á  Clotilde,  yo  entré  como 
si  la  mano  de  Dios  me  empujase.  Doña  Dolores  y  su  hi¬ 
jo,  espantados  del  dolor  que  iba  á  causarle  la  pérdida 
de  aquella  ilusión,  me  hicieron  señas  de  no  decir  nada. 
Me  dejé  llamar  desde  entonces  hija  suya;  pero  este  pa¬ 
pel  que  desempeño  delante  de  Sandoval  para  excusarle 
un  dolor  horrible,  no  puedo  continuarle  enfrente  de  us¬ 
ted,  ante  la  justicia,  á  la  faz  déla  iglesia.  Este  nombre, 
que  no  me  pertenece,  seria  ante  usted  un  robo,  ante  la 
justicia  una  falsificación,  ante  la  iglesia  un  sacrilegio. 

Field.  ¡Oh!  ya  comprendo. 

Clot.  Entonces  me  he  dicho:  «no  hay  mas  que  un  medio  de 
conciliario  todo:  la  franqueza,  no  hay  mas  que  un  hom¬ 
bre  á  quien  se  pueda  confesar  este  secreto:  es...  al  se¬ 
ñor  Fielding:  no  hay  mas  que  una  persona  que  pueda 
decírselo...  es  la  que  lo  pierde  todo  al  confesarlo. 

Field.  (Levantándose.)  ¿Con  que  usted  no  es  la  hija  de  San¬ 
doval? 

Clot.  No,  señor. 
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Fíelo.  ¿En  el  momento  de  su  llegada,  usted  venia  por  prime¬ 
ra  vez  y  por  casualidad  á  su  casa?... 

Clot.  Para  solicitar  el  empleo  de  aya  ó  maestra  de  la  jóven 
que  acababa  de  morir. 

Fíelo.  ¿Usted  es  pobre,  y  no  depende  de  ninguna  voluntad 
ajena? 

Clot.  Tengo  esa  desgracia. 

Fíelo.  ¿Usted  tiene  su  misma  edad? 

Clot.  Diez  y  ocho  años,  caballero. 

Fíelo.  ¿El  mismo  nombre? 

Clot.  Clotilde. 

Fíelo.  Solamente  que  en  vez  de  llamarse  Clotilde  de  Sandoval, 
se  llama  usted... 

Clot.  Clotilde  Alvarez. 

Fíelo.  Y  bien  ,  señorita  Clotilde  ,  tengo  cuarenta  y  dos  años, 
tres  millones  de  fortuna,  un  nombre  sin  tacha  en  Euro¬ 
pa  y  América:  señorita  Clotilde,  ¿quiere  usted  hacerme 
el  honor  de  ser  mi  esposa? 

Clot.  ¿Cómo,  caballero? 

Fíelo.  El  correo  sale  dentro  de  dos  horas,  yo  la  doy  á  usted 

una  para  reílexionar ;  diga  usted  no ,  y  me  vuelvo  á 
América;  diga  usted  si ,  y  me  quedo  en  España. 

Clot.  Pero  yo... 

Fíelo.  (Saludando.)  Dentro  de  una  hora  volveré  á  saber  por  us¬ 
ted  misma  su  respuesta,  (váse.) 

ESCENA  III. 

CLOT1LOE,  luego  ENRIQUE. 

Clot.  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió! 

Enr.  (Saliendo.)  ¡Clotilde! 

Clot.  ¿Es  usted,  Enrique? 

Enr.  Esperaba  á  que  él  se  marchase.  ¿Qué  le  ha  dicho  usted? 

Clot.  Todo  lo  que  debia  decirle  :  pero  ha  insistido  tanto  en 

casarse  con  Clotilde  Alvarez ,  como  habia  insistido  an¬ 
tes  en  ofrecer  su  mano  á  Clotilde  de  Sandoval. 

Enr.  ¿y  usted  le  ha  respondido?. .. 

Clot.  Se  ha  marchado  sin  esperar  mi  respuesta,  dándome  una 
hora  para  reflexionar. 

Enr.  ¿y  qué  piensa  usted  hacer? 
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Clot.  ¿Lo  sé  yo  misma?  ¿nojlie  hecho  ya  lodo  lo  que  he  podi¬ 
do?... 

Enr.  ¡Oh!  ese  hombre  con  su  inmensa  fortuna... 

Clot.  Enrique,  usted  iba  á  insultarme,  y  á  Dios  gracias,  yo  no 
le  he  dado  semejante  derecho.  Me  ha  dado  una  hora  de 
término,  y  es  mas  de  lo  que  se  necesita  para  que  yo  par¬ 
ta  sin  que  nadie,  ni  usted  mismo,  sepa  dónde  me  dirijo. 

Enr.  ¡Oh!  usted  sabe  bienjque  su  marcha  es  imposible. 

Clot.  Es  sin  embargo  mas  imposible  que  permanezca  aqui. 

Enr.  ¿Prefiere  usted  entonces  causar  mi  desesperación  y  la 
de  mi  padre,  á  decir  á  un  extraño  que  usted  no  le  ama 
y  que  no  puede  casarse  con  él? 

Clot.  Hay  con  ciertas  personas  ,  y  en  ciertas  circunstancias, 
cosas  bien  difíciles  de  decir,  caballero. 

Enr.  Dígale  usted  que  usted  me  ama,  Clotilde. 

Clot.  ¿Se  lo  he  dicho  yo  á  usted  mismo  nunca? 

Enr.  Aunque  fuera  preciso  mentir  para  ello,  dígaselo  usted: 
yo  se  lo  suplico. 

Clot.  Enrique,  ya  se  lo  he  dicho  á  usted  muchas  veces:  deje 
usted  que  me  aparte  de  su  lado,  deje  usted  que  me 
vaya. 

Enr.  No,  yo  seré  el  que’ parta,  el  que  se  destierro.;  yo  no  vol¬ 
veré  sino  á  una  señal,  á  una  palabra  suya;  saldré  de 
esta  casa,  Clotilde;  pero  antes  dígame  usted  que  me 
ama,  con  ese  acento  que  saliendo  de  su  corazón,  no  de¬ 
je  duda  alguna  en  el  mió.  Clotilde,  en  nombre  del  cie¬ 
lo,  arrodillado  delante  de  usted  se  lo  suplico  con  toda 
mi  alma. 

Clot.  (¡Sandoval!) 

Enr.  (¡Mi  padre!) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  SANDOVAL. 

Sand.  (Ap.)  ¡Cielos!  á  los  pies  de  Clotilde!  ¡No  eran  vanos  mis 
temores!  (aUo.)  ¿Qué  haces  ahí,  Enrique,  á  los  pies  de 
tu  hermana? 

Enr.  La  decia  que  no  nos  abandonara ,  la  decia  que  su  au¬ 
sencia  causaria  la  desesperación  de  todos. 

Sand.  Gracias,  Enrique:  lo  que  tú  has  hecho  es  propio  de  un 
buen  hijo.  Déjame ^solo  con  Clotilde. 

Enr.  Padre  mió,  usted  la  hablará  en  ese  sentido,  ¿no  es  cier- 


-36  - 


to?  Usted  obtendrá  de  ella  que  no  se  unaá  ese  extraño, 
que  de  un  momento  á  otro  puede  olvidar  su  promesa  y 
llevarla  á  América. 

Sano.  Tranquilízate ,  Enrique ;  Clotilde  no  se  casará  nunca 
mas  que  á  su  gusto,  y  yo  sé  que  como  hija  virtuosa  no 
se  apartará  nunca  de  mí,  sino  con  mi  consentimiento. 
¿No  es  cierto,  Clotilde? 

Clot.  Padre  mió... 

Sano.  (imperiosamente.)  Dejanos,  Enrique. 

ESCENA  V. 

CLOTILDE,  SANDOVAL. 

Sano.  Hija  mia,  escucha  lo  que  tengo  que  decirte,  porque  es 
'  grave  y  triste  á  la  vez. 

Clot.  Escucho. 

Sand.  Fielding  te  ha  hablado... 

Clot.  Si,  padre  mió. 

Sand.  Lo  sé:  le  he  visto.  No  diré  que  le  creo  enamorado  de  tí, 
Clotilde;  pero  creo  que  te  estima  y  te  aprecia  mucho. 

Clot.  Yo  no  le  he  prometido  nada,  padre  mió. 

Sand.  Me  ha  dicho  que  si  tú  le  respondieses,  no  se  marcharía 
dentro  de  una  hora. 

Clot.  Es  cierto. 

Sand.  ¿Me  quieres  mucho?  / 

Clot.  ¿Y  quién  no  ha  de  querer  á  usted,  tan  bueno  y  tan  hon¬ 
rado? 

Sand.  ¿Llegará  ese  amor  hasta  hacer  un  sacrificio  por  mí,  por 
mi  tranquilidad? 

Clot.  Este  amor  llegará  hasta  donde  usted  lo  exija. 

Sand.  ¡Escucha,  hija  mia,  y  graba  en  tu  corazón  mis  pala¬ 
bras!  ¡No  voy  á  darte  una  orden,  sino  á  dirigirte  una  sü. 
plica! 

Clot.  (¿Qué  vá  á  decirme?) 

Sand.  Si  tú  no  sientes  por  Fielding  una  de  esas  repugnancias 
invencibles... 

Clot.  Padre... 

Sand.  Le  conozco,  y  tiene  el  corazón  mas  noble  y  el  alma  mas 
generosa  de  la  tierra. 

Clot.  Pero  usted  quiere  que  me  separe  de  todos. 

Sand.  Será  una  grave  desgracia,  sin  duda,  que  echará  por  tierra 


lodos  los  sueños  de  mi  vejez;  pero  ¿qué  quieres?  ¡Tú 
opinarás  lo  mismo  cuando  hayas  recorrido  la  escala  de 
los  años!  Casi  siempre  hace  el  hombre  á  ciegas  el  plan 
de  su  vida  futura;  las  horas  ruedan,  el  porvenir  soñado 
se  hace  presente,  y  el  hombre  se  apercibe  que  allí  donde 
había  visto  su  felicidad,  le  aguarda  á  veces  el  mayor  des¬ 
engaño.  Clotilde,  si  tú,  como  yo  deseo  hoy,  llegas  á  ser 
esposa  de  Fielding,  no  resistas  su  deseo  de  llevarte  le¬ 
jos  de  España;  el  adiós  que  yo  te  dé  antes  de  partir,  an¬ 
tes  de  separarme  de  tí,  quizá  para  siempre,  habiéndote 
visto  tan  poco,  será  el  adiós  de  la  resignación.  ¡Yo  te 
había  visto  en  sueños  como  la  representación  viva  de 
mi  esperanza  y  mi  felicidad!  ¡Dios  no  lo  quería  sin  duda! 

Clot.  ¡Oh!  ¡Dios  rnio!  ¡Dios  mió! 

Sano.  Tú  darás  tu  mano  á  Fielding,  ¿no  es  cierto? 

Clot.  Padre... 

Saisd.  Si  quiere  llevarte  á  América,  ¿tú  le  seguirás? 

Clot.  ¡Padre  mió! 

Sano.  Y  si  él  no  te  lo  propone,  ¿se  lo  propondrás  tú  misma? 

Clot.  ¡Oh! 

Sano.  Tú  lo  harás,  ¿no  es  cierto,  hija  de  mi  alma?  He  empeza¬ 
do  por  decirte  que  no  mandaba,  sino  que  suplicaba.  Y 
bien,  tú  cederás  á  mi  súplica.  Y  cuando  tu  padre  te  diga 
en  nombre  de  este  amor  inmenso,  inalterable,  infinito, 
que  prueba  que  el  alma  es  hija  de  Dios,  puesto  que  pue¬ 
de  como  Dios  amar  con  un  amor  eterno:  «Ama  á  un  ex- 
wtraño,  sigue  á  ese  extraño  al  fin  del  mundo,  huye,  se- 
Mpárate  de  mí,  véte,»  tú  partirás,  ¿no  es  cierto?  Yo  en 
cambio,  cuando  sienta  que  mi  última  hora  se  acerca, 
ya  que  no  he  podido  vivir  á  tu  lado,  lo  dejaré  todo  para 
ir  á  morir  al  lado  tuyo.  ¡Tu  palabra,  hija  mia,  tu  pa¬ 
labra! 

Clot.  ¡Todo  lo  que  usted  quiera,  padre  mió!  Mande  usted,  y 
yo  obedeceré. 

Sano.  ¡Gracias!  ¡gracias! 

Clot.  (¡Pobre  Enrique!)  (váse.) 

ESCENA  VI.  ' 

SANDOVAL  y  ENRIQUE. 

Sano.  ¡Vamos!  ¡El  sacrificio  está  consumado!  ¡Valor!  ¡valor! 
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Enr. 

Sand. 

Enr. 

Sand. 

Enr. 

Sand. 

Enr. 

Sand. 

Enr. 

Sand. 

Enr. 


Sand. 

Enr. 

Sand. 

Enr. 

Sand. 


Enr. 


Sand. 

Enr. 

Sand. 


Enr 

Dol. 

Sand. 


¡Dios  rnio,  tú  que  quieres  esta  separación,  envíame  las 
fuerzas  que  necesito! 

¡Padre  mió! 

(¡Es  él!) 

¡Padre  rnio! 

¿Ahí  estás,  Enrique? 

Clotilde  sale  de  aqui  llorando:  ¿qué  la  ha  dicho  usted? 
¿qué  ha  exigido  de  ella? 

La  he  decidido  á  casarse  con  Fielding  y  á  partir  con  él. 
¿A  partir  con  él? 

Si. 

¡Imposible,  padre  mió! 

¿Y  por  qué  es  imposible? 

IVli  silencio  es  una  prueba  de  que  le  amo  á usted  mas  que 
á  rní  mismo...  ¡pero  eso  no  puede  ser!  ¿Clotilde  salir  de 
España,  separarse  de  nosotros? 

¿No  ha  dicho  Dios  á  la  mujer:  «abandonarás  á  tu  padre , 
á  tu  madre  y  á  tu  patria  para  seguir  á  tu  esposo?» 
¡Usted  decia  que  separarse  de  uno  de  nosotros  seria  su 
muerte! 

¡Si,  lo  he  dicho! 

¿Pero  usted  no  ama  á  mi  hermana? 

¿Y  no  conoce  el  insensato  que  es  un  sacrilegio  decir  á 
un  padre  que  no  ama  á  su  hija?  ¡Tú  mismo  que  hablas 
asi,  amas  á  tu  padre! 

¡Padre  mió,  si  yo  pudiese  hablar,  seria  dichoso  y  usted 
desgraciado!  ¡No  me  acuse  mi  padre  si  con  su  felicidad 
se  labra  mi  desgracia! 

Explícate. 

No  puedo:  para  callar  necesito  alejarme,  y  para  alejar¬ 
me  no  puedo  salir  de  aqui  sin  su  bendición. 

¿La  mereces  acaso? 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  DOLORES  y  CLOTILDE. 

¡Madre  mia,  venga  usted  á  mi  socorro! 

¿(^ué  sucede? 

¡Sucede  que  Dios  prueba  á  veces  á  los  hombres  mas 
fuertes  con  luchas  horribles!  ¡Sucede  que  yo  he  perdi¬ 
do  mi  dicha  donde  creia  encontrarla:  que  yo  pedia  co- 
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mo  un  insensato  encontrar  á  mi  vuelta  á  todos  los  se¬ 
res  que  me  son  caros  llenos  de  vida  y  de  contento,  y 
sucede  que,  antes  de  ver  lo  que  veo,  antes  de  adivinar 
lo  que  adivino,  antes  de  sentir  lo  que  siento,  quisiera 
mil  veces  que  mi  hija  hubiese  muerto. 

Enr.  y  Dol.  ¡Oh! 

ESCENA  ÜLTIMA. 

0 

DICHOS,  el  MARMOLISTA. 

Criado.  Ese  es  el  señor  de  Sandoval. 

Mar.  Perdone  usted,  caballero. 

Enr.  (¡Madre  mia,  ese  hombre!..) 

Dol.  (¡Espera,  hijo  mió!  ¡La  mano  de  Dios  está  en  todo  esto!) 

Mar.  ¿Es  al  señor  de  Sandoval  á  quien  tengo  el  honor  de  ha¬ 
blar? 

SaND.  Yo  soy.  (EI  Marmolista  le  presenta  un  papel,  que  Sandoval  to¬ 
ma  y  lee:  durante  este  silencio  ,' Enrique  dice  en  voz  baja  dos 
palabras  al  Marmolista,  que  se^retira.)  «Por  haber  hecllO  Una 

«lápida  mortuoria  y  grabado  en  ella  sesenta  y  una  le- 
))tras,  que  componen  la  inscripción  siguiente:  Clotilde 
«de  Sandoval,  muerta  á  los  diez  y  seis  años,  en  dos 
))de  setiembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho. 
R.  I.  P.))  ¡Oh!  ¡Dios  mió!  ¡Qué  velo  se  descorre  ante 
mí!  ¡Enrique!  ¡Hijo  mió!  ¡Dolores!  Esta  desgracia... 

Dol.  Nos  hirió  cuando  esperábamos  tu  vuelta. 

Sand.  Pero  ¿por  qué  me  ocultasteis?.. 

Dol.  No  sabíamos  cómo  decirte  la  horrible  pérdida  que  ha¬ 
bíamos  sufrido.  La  casualidad,  ó  mas  bien  Dios  mismo, 
llevó  esta  jóven  á  nuestra  casa;  en  ella  se  hallaba  por 
primera  vez  cuando  tú... 

Sand.  ¡Oh!  ¡Comprendo!  (Á  Clotilde.)  Pero  tú  ¿quién  eres? 

Clot.  Yo  soy  siempre  su  hija. 

Enr.  Solo,  padre  mió,  que  no  es  mi  hermana. 

Sand.  ¡Dios  mió!  ¡Dios!  ¡Qué  bueno  eres,  y  qué  grande  y  qué 
misericordioso!  Tú  tienes  un  ángel  mas  en  el  cielo,  y 
en  su  lugar  tú  das  una  hija  al  padre  y  una  esposa  al 
hijo!  ¡Hjos  mios!  ¡Hijos  de  mi  alma!  ¡Recemos  por  ella! 


FIN  DEL  DRAMA 


Habiendo  examinado  este  drama  ^  no  hallo  inconve¬ 
niente  en  que  su  representación  sea  autorizada» 

Madrid  1.®  de  Noviembre  de  1859. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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.sTmon  y  Judas. 

Tres  madres  para  una  hija. 

Tres  para  una 
Un  sobrino. 

Un  dia  de  reinado. 

Un  pleito. 

Un  cocinero. 

Una  guerra  de.íamilia. 

Un  zapatero. 

Un  primo. 
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Adra . 

Albacete . . 

Al  coy . 

Algeciras . 

Alicante . 

Almería . 

Avila . 

Badajoz . 

Barcelona . 

Idem . 

Bejar . 

Bilbao . 

Burgos . 

Gáceres . 

Cádiz . 

Cartagena . 

Castellón . 

Ceuta . 

Ciudad-Real .... 
Ciudad-Rodrigo. 

Córdoba  . 

Coruña . 

Cuenca . 

Ecija . 

Ferrol . 

Figueras . 

Gerona . 

Gijon . 

Granada . 

Guadalajara . 

Habana . . . 

Haro . 

Huelva . 

Huesca . 

1.  de  Puerto-Rico. 

Jaén . 

Jerez . 

León . 

Lérida . 

Logroño  . 

Lorca . . . . 

f.ucena . 


Robles. 

Perez. 

Martí. 

Almenara. 

Ibarra. 

Alvarez. 

Palomares. 

Riño. 

Hered.®  de  Mayol. 
Cerda. 

Coron. 

Astil  y. 

Hervías. 

Valiente. 

V.  de  Moraleda. 
Muñoz  García. 
Perales. 

Molina. 

Arellano. 

Tejeda. 

Lozano. 

García  Alvarez. 
Mariana. 

García. 

Taxonera. 

Boscli. 

Horca. 

Crespo  y  Cruz. 
Zamora. 

Oñana. 

Charlain  y  Fernz. 
Quintana. 

Osorno. 

Guillen. 

Mestre. 

Idalgo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 

Verdejo. 

Gómez. 

Cabeza. 


Lugo . . . 

Mahon . 

Málaga . 

Idem . 

Mataró . 

Murcia . 

Orense . 

Oribuela . 

Osuna . 

Oviedo . 

Falencia . 

Palma . 

Pamplona . 

Pontevedra . 

Pto.  de  Sta.  María 

Reus . 

Ronda . 

Salamanca . 

San  Fernando . .  . 

Sanlúcar  . 

Santa  Cruz  de  Te¬ 
nerife  . 

Santander . 

Santiago . 

San  Sebastian. . . 

Segorbe . 

Segovia . 

Sevilla . 

Soria . 

Talavera . 

Tarragona . 

Teruel . 

Toledo . 

Toro . 

Valencia . 

Valladolid . 

. 

Villan.*^  y  Geltrú. 

Vitoria . 

Cbeda . 

Zamora . 

Zaragoza . 


mím.  9. 


Viuda  de  Pujol. 
Vinent. 

Taboadela. 

Cañavate. 

Abadal. 

Hered.de  Andrion. 
Robles. 

Berruezo. 
Montero. 
Mantaras. 
Gutiérrez  é  hijos. 
Gelabert. 

Barrena. 

Verea  y  Vila. 

Valderrama. 

Prius. 

Gutiérrez. 

Huebra. 

Meneses. 

Esper. 

Power. 

Laparte. 

Escribano. 

Garralda. 

Mengol. 

Salcedo. 

Alvarez  y  Comp. 
Rioja. 

Castro. 

Pujol. 

Baquedano. 

Hernández. 

Tejedor. 

Moles. 

H.  de  Rodríguez. 
Fernandez  Dios. 
Creus. 

Galindo. 

C.  Treviño. 
Fuertes. 

V.  de  Heredia. 


